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No deben ser estas líneas más que una explicación 
del por qué se reimprime la presente obra, — publicada 
en los E. E. U. U. por el Dr. Hugo A. Rennert y tradu- 
cida al castellano y anotada por José Carré Alvarellos — : 
una maldición contra la mortífera enfermedad, peste del 
siglo, que parece gozar llevándose de este mundo la ju- 
ventud que estudia, que vale, que ennoblece á su tierra, 
Galicia; — la que nos arrebató, en lo mejor de su vida, 
á artistas, poetas y pensadores, como Parada Justel, 
Vaamonde, Ovidio Murguía; Esparís, Novo; Arturo Ca- 
sares — : un recuerdo cariñoso y un elogio justo del 

malogrado joven, traductor del libro del insigne Rennert, 
que prometía ser uno de los enaltecedores cte la cultura 
patria, un sentimental cantor de la sin par Galicia. 

Tenía Pepe Carré un alma grande y delicada, un 
corazón sincero como el corazón de un niño. Enamorado 
del país en que nació, amaba sus campos verdes, sus 
regueiros rumorosos, los plácidos sotos y las montañas 
enhiestas llenas de recuerdos de otros tiempos , recuerdos 
venerandos de los ascendientes galaicos : gustaba de las 
reuniones patriarcales de la aldea, en la casa de algún 
viejo petrucio, y, aún más, de la contemplación á solas, ó 
acompañado de personas queridas, de los bellos paisajes 
campesinos. Era Galicia su amor; á ella había de consa- 
grar toda la vida. 

Por eso fué su primer trabajo la traducción de Ma- 
clas, O Namorado, el amador sin fortuna, el tierno y 
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desgraciado poeta. Publicóse en el folletín de «La Idea 
Moderna», de Lugo, en 1902. El traductor le adicionó 
algunas notas, expresivas de cuánto era su cariño por 
Galicia y de cómo para ella pretendía todo lo que con- 
tribuyese á elevarla y ennoblecerla. Muchas alabanzas 
mereció la traducción, cuidadosa y elegante. 

Tenía entonces 18 años. No pensaba en que su orga- 
nización delicada le traicionase é hiciese morir en flor 
los frutos ignorados de su espíritu. En el seno de su fa- 
milia vivió hasta los 20 años — la edad en que el adoles- 
cente se hace hombre y empieza á pensar, á dudar y á 
sufrir. Y cuando ponía su empeño en buscar el medio 
de sustentarse por propio esfuerzo, dejando de ser gra- 
voso á sus padres, la traidora, letal dolencia hizo presa 
en su cuerpo , incapaz de resistirla , llenando su alma de 
amarguras y de ansias dolorosas los corazones que le 
amaban. 

¡Pobre Pepe! Tus amigos, jóvenes como tú lo eras, 
compañeros tuyos, los más, en estudios y en ideas, no 
olvidamos que lo has sido; y ya que tu cuerpo nos aban- 
donó, para convertirse en materia fecunda, generadora 
de nuevos organismos, no encontramos homenaje mejor 
para ofrecer á tu memoria, consagrada entre nosotros, 
que la publicación de este libro dedicado á tus padres 
como expresión del cariño que sentimos por el que fué 
su hijo y nuestro inolvidable compañero. 
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DOS PALABRAS DEL TRADUCTOR 



Creemos de sumo interés para la literatura gallega dar 
á conocer la importante obra del docto profesor americano. 

Por ella se verá la atención que á nuestras cosas pres- 
tan los extraños, contrastando con la indiferencia con que 
las suelen mirar los propios. 

A los Góran BjorJcman, Contamine de Latour, Fitz- 
maurice- Kelly, Michaelis, Cornu, Mor el- Fatio y otros, 
hay que agregar ahora el nombre del Sr. Bennert, á quien 
son deudoras las letras gallegas de curiosas investiga- 
ciones. 

e/. C A.. 



La Coruña, 1902. 
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t/a á cutnáait un año aue te t/etuóue un eóctito^ 
con motivo aef antvelóaiio ae ttt nataucto. / ^?uán 
tífoo eota&a ae óOú/tecAab ane, anteo ae ttanócuiiti 
eoe t¿em/w, teeaaóea d avanaonalnoo Ziaia ó¿em/iie/ 
'eóae tu muelte ee munao e& otto úala mt u aót 
continúala. 



19 Mayo 1900. 
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Nubla tus ojos el velo jde la muerte : tus diligentes ma- 
nos yacen en reposo: tu alma vaga por campos de eterno 
sol entre la multitud de los escogidos por Dios. 

« 

El tiempo pasa rápido: un día sucede á otro día, y tú 
alejada de mí, huérfano de tus cariños. En mundo mejor 
que el que abandonaste, celebras tu aniversario (1). 

Desde la eterna claridad donde mora tu espíritu, mí- 
rame, para que yo perciba algo de ese reflejo celestial. Ve- 
rás que contigo desapareció fugaz la dicha. 

Si las brisas que agitan las ramas anuncian la prima- 
vera, en mi corazón reina el invierno. Con tu muerte 
acabó para mí en el mundo la alegría. 

Jfans T(ennert 



(I) 5 Junio, 1899. 
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La lírica cortesana fué, por decirlo así, uno de los úl- 
timos productos del suelo de Castilla. Los trovadores de 
Provenza y sus vecinos del Norte, habíanla cultivado casi 
dos centurias antes; la escuela poética Siciliana ya había 
florecido en Italia, y casi contemporánea suya, hallamos 
el primer período de la lírica cortesana portuguesa, — los 
poetas del reinado de Alfonso III (1247-1279) y de su 
hijo Denis (1279-1325). En cambio sólo después de un 
lapso de casi medio siglo és cuando encontramos la lírica 
cortesana en Castilla (1)— en las canciones tanto espiri- 



(1) En la segunda época, desde el reinado de D. Juan II de Castilla hasta los 
tiempos de los Reyes Católicos, ó hasta el fin de la llamada Edad media, la di- 
rección lírica se adelantó á la didáctica que tan gran desarrollo habla tenido. 

Alfonso X habla preparado la formación de la lírica cortesana conforme al 
modo trovadoresco, pero solamente podía hacerse en el idioma gallego, al igual 
que de tiempo atrás florecía la lírica en lemosin en las cortes de los Condes de 
Barcelona y de los Reyes de Aragón, y en gallego en la del Rey Dinis de Por- 
tugal; y sólo pudo hacerse por primera vez en idioma castellano en la corte de 
D. Juan II; pero siempre bajo el influjo de la lírica cortesana gallega, y de ahi, 
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tuales como mundanas de Alfonso el Sabio (1220-1284), 
que pertenecen exclusivamente á Ja poesía Galaico-Por- 
tuguesa. 

La influencia de los trovadores en la escuela Galaico- 
Portuguesa, á la que se asignan los primeros poetas por- 
tugueses, es bien conocida y ha sido de nuevo señalada 
detalladamente por Lang, Das Liederbuch des Konig's 
Denis, pág. XLVII y siguientes. Esta escuela Galaico- 
Portuguesa fué á su vez supremo factor en el desenvol- 
vimiento de la lírica cortesana de Castilla hasta que 
aquélla fué sustituida más tarde, á principios del si- 
glo XV, por la poesía dantesca, que llegó á ser muy po- 
pular, no habiendo ejercido en cambio influencia alguna 
en la poesía castellana la escuela de los poetas catalanes. 
La transición entre la escuela Galaico -Portuguesa y la 
castellana es la llamada Galaico-Castellana, que continuó 
las tradiciones literarias de los primeros trovadofes por- 
tugueses, empleando el idioma gallego ó portugués (1). 

El Marqués de Santillana en su tan citada carta— de 
que hablaremos más adelante— coloca los principios de la 



el que los castellanos usaran el idioma gallego para las composiciones líricas. 
Por sus ensayos en la métrica lírica cortesana, y en el mecanismo artístico de las 
estrofas, se había ido amoldando el castellano y sólo precisaba para llamar á la 
vida este florecimiento de la poesía y de los trovadores, un príncipe y una corte 
tan poética y caballeresca como D. Juan n y sus cortesanos. Wolf, Studien zur 
Oeechichte der spanischen und portugiesischen Nationallüeratur, páginas 11 - 12. 
Berlín 1859. 

N. del T.: En la edición castellana traducida por Miguel Unamüno, con no- 
tas y adiciones por M. Menendez y Pelayo. Madrid s. a. págs. 19 y 20. 



(1) «E después fallaron esta Arte, que Mayor se llama, et el Arte común, 
creo en los Reynos de Galicia é de Portugal, donde no es de dubdar, que el excr- 
eto de estas sciencias, mas que en ningunas otras Regiones, et Provincias de la 
España, se acostumbró; en tanto grado, que no ha mucho tiempo, qualesquier 
Decidores, ó Trobadores de estas partes, agora fuesen Castellanos, Andaluces ó 
de la Extremadura, todas sus obras componían en Lengua Gallega, ó Portuguesa. 
E aún destos es cierto recibimos los nombres del arte asi como maestría mayor é 
menor, encadenados, lexapren é mamobre.* Carta del Marqués de Santillana al 
Condestable de Portugal.— N. del T. 



2 



lírica cortesana en Castilla en el tiempo de Juan I (1379- 
1390). El conocimiento que tenemos de la poesía cortesa- 
na en España, se apoya casi exclusivamente en los varios 
Cancioneros que fueron compilados en el siglo XV (2). 
El primero de estos es el Cancionero de Juan Alfonso de 
Baena, colección formada hacia 1445 para D. Juan II y 
su corte (3). 

Y en este Cancionero hallamos, entre los primeros 
poetas, varios que pertenecen á la escuela Galaico- Caste- 
llana, tales como Alfonso Alvarez de Villa Sandino (4); 
Garci Fernández de Gerena (5); el ingenioso Arcediano 
de Toro (6); Pedro Vélez de Guevara (7); Macías O Na- 



(2) Hay una sucinta, pero excelente relación de este periodo en Baist, Oes- 
chichte der Spanischen Liieratur, pág. 426 y siguientes. 

(3) Amador de los Ríos. Historia Critica de la Literatura Esp. Vol. VI, 
pág. 142, nota. Wolf, ob. cit., pág. 206, nota. Menjíndkz y Pelayo, Antología de 
Poetas Líricos Esp. Tomo IV, pág. XXXVm, dice que este cancionero fué compi- 
lado por «el judio convertido Juan Alfonso de Baena.* £1 distinguido critico 
español persiste en leer judino, palabra que nunca existió, en vez de yndino (in- 
dignas) como demuestra claramente el facsímile y como ya indicó el orientalista 
J. Müller hace próximamente cuarenta años. Baena pudo haber sido un judio 
convertido; pero no basta para probarlo asi la palabra yndino, ni son convincen- 
tes los versos de Ferrant Manuel. 

(4) Floreció entre 1340 y 1424. V. Cancionero de Baena, ed. Madrid, 1861, 
pág. 640 (Nota m). Puymaigbb, La Cour Littéraire de Don Juan II, Vol. I, 
pág. 126. 

(6) Para una relación de la extraña y vergonzosa carrera de este poeta 
(¿?-1398), véase Wolf, Ob. cit. pág. 207. Carolina M. de Vasconcellos, Ges- 
ehichte der Portugiesischen Ltí., pág. 241. 

(6) Vivió en el reinado de D. Juan I (13791390). Amador de los Ríos, Obras 
del Marqués de Santulona, Madrid, 1862, pág. 640. Sánchez, Col. de Poesías Caste- 
llanas ant. al siglo XV. Vol. I, página 188, (1779-1782). C. M. de Vasconcellos, 
Ob. cit., página 241. 

N. del T.— Muchos suponen gallego á este trovador. 

(7) Fué tio del Marqués de Santillana, quien lo menciona en su carta como 
un «gracioso e noble cauallero, asymesmo escriuió gentiles decires e 'canciones.» 
Combatió en la batalla de Aljubarrota (1386) y fué el padre de D. Fernando de 
Guevara, cuyas poesías se hallan en el Cancionero de Castillo. Salazar de Men- 
doza, Origen de las Dignidades Seglares de Castilla y León, pág. 346; ed. Madrid, 
1794. Vivió hasta 1420. Amador de los Ríos, Ob. cit. pág. 641. 
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morado; y el último representante de la escuela Juan 
Rodríguez de Padrón (8). 

Sobre cincuenta poetas— si podemos designarlos con 
tal título — contribuyeron con sus versos al Cancionero de 
Baena; el Cancionero de Stuñiga contiene unos veinticin- 
co nombres adicionales, mientras que en la colección de 
Hernando del Castillo (1) hay unos doscientos. Estos son, 
por consiguiente, en su mayor parte simples rimatori, y 
en ellos tienen representación todas las clases sociales, 
desde los reyes hasta los charlatanes. Sm embargo, de 
esta gran multitud solamente uno nos concierne en este 
trabajo, — es Macías, el famoso gallego, conocido por O 
Namorado, que floreció en la última mitad del siglo XIV, 
en el reinado de D. Pedro el Cruel (1350-1369). 

La fama de Macías, como se dijo, fué más bien debi- 
da á su triste fin que á sus poesías, é indudablemente 
hay gran verdad en esta observación, por cuanto al leer 
hoy nosotros las poesías de Macías — ni mejores ni peores 
que las de otros muchos poetas de los Cancioneros espa- 
ñoles—difícilmente vemos en aquéllas mérito suficiente 
para dar á su autor tanta celebridad; sin embargo, casos 
similares no faltan en la historia literaria: el trovador 
Guillem de Cabestaing debe ciertamente no pequeña par- 
te de su fama á su trágica muerte, aun cuando el más 
romántico incidente de su vida es sólo eco de la historia 
d^l castellano de Coucy (9). Macías ha sido igualmente 



(8) Véase Paz y Melia, Obras de Juan Rodríguez del Padrón, Madrid, 1882, 
y Zeüschrift für Romanische Phil, Vol. XVII, página 544 y siguientes. Baist, 
Ob. cit., 427, et passim. 

(1) Del Cancionero general de Castillo, se han hecho variadas ediciones, sien- 
do las principales las de Valencia 1511— 1514 ; Toledo 1517— 1520— 1527 ; Sevilla 
1535—1540: Amberes 1557—1573. El Cancionero de Stuñiga, Ms. en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, fué publicado en 1872, por el Marqués de Fuensanta del Valle 
y D. José Sancho Rayón,— N. del T. 

(9) Véase Besohnidt, Dic Biographie des Trobadours Guillem de Cabestaing 
und ihren historischen Werth, Marburg, 1879. Gastón Pabis, Le Román du Chate- 
lain de Coucy ^ en Romanía, VQI, pág. 343 y siguientes. 



17 

glorificado por poetas españoles y portugueses como ver- 
dadero modelo de sincero amor — fiel hasta la muerte. 
Sólo murió por amar; como dice Gregorio Sylvestre (10), 
famoso poeta español-: 

El fino amante es Maclas 

Que con solo amor murió. 



(10) Modera Language Notes, Vol. XIV, pág. 229-233. 

N. del T.— Las obras de Silvestre son muy raras. Hay dos ediciones : de Sevi- 
lla, 1692, y Granada, 1599. La trad. de Hist. (fe la lit. de Ticknor, menciona otra 
de Granada, de 1588. 

2 



II. 



Además de la excesiva buena fortuna que tuvo Ma- 
clas para que sus canciones fuesen celebradas por mu- 
chos de los principales poetas de su tiempo y de épocas 
posteriores, la tuvo igualmente para que se fijasen en él 
los historiadores de la literatura española. Para ellos, 
aquél, una de las más románticas figuras de la literatura 
de España, tiene una atracción, que el tiempo no desvir- 
túa. Todas las relaciones de la vida y trágico destino de 
Maclas, provienen de dos principales orígenes: primero, 
la Sátira de Felice é Infelice Vida, obra escrita por don 
Pedro, Condestable de Portugal, entre 1453 y 1455 (11); y 
segundo, la narración del celebrado Comendador Griego, 
Fernán Núñez de Toledo. Esta es una glosa, escrita en 
1499, de ciento cinco coplas de las Trecientas de Juan 
de Mena (1411-1456) (1); dicha glosa difiere bastante del 
primer relato; pero mejorada y embellecida con adicio- 



(11) Véanse Balagüer y Merhío, D, Pedro el Condestable de Portugal, y Ro- 
manía, XI, pág. 153 y sig. Una buena relación sobre el Condestable D. Pedro 
(1429-14GG) se halla en C. M. de Vasconcellos, Opus Cit. pág. 259, excelente tra- 
bajo que me prestó grandes servicios. Don Pedro fué también poeta y los cuatro 
poemas impresos en el Cancionero de Resende, ed. Kaüsler, Vol. II, pág. 67 -G9, 
con la firma «Del Rey D. Pedro», fueron escritos por él. C. M. de Vasconcellos, 
ob. c, pág. 135 y 232 y Romanía, Vol. XI, pág. 155. 

(1) N. del T.— Las dos primeras ediciones que se conocen son Sevilla 1499 
y Granada 1505. 
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nes de romance, la insertó Argote de Molina en su Noble- 
za de Andaluzía, Sevilla 1588 (Lib. II, cap. 148, pág. 272). 
Esta ha sido la fuente en que se inspiraron todos los es- 
critores (12). 

Comencemos por la primera de estas relaciones, que 
es la del Condestable de Portugal. En su Sátira de Felice 
e Infelice Vida, (13) ya citada, dice: «¿No sabes como 
nuestro Macías, ardiendo en llamas de amor, se apresuró 
alegremente á una prematura muerte?» En su glosa so- 
bre este pasaje, el Condestable escribe lo siguiente: (1) 

«Macías. — Natural fue de Galicia, grande e virtuoso 
mártir de Cupido, el qual teniendo robado su coraron de 
una gentil fermosa dama, assaz de seruicios le fizo, assaz 
de méritos le merescio, entre los quales, como un dia se 



(12) Tales como Velazquxz, Geschicfde der Spaniscken Dichtkunst, de Johann 
Andreas Dieze. Góttingen 1769, pág. 102-103. Sarmiento, Memorias para la Histo- 
ria de la Poesía y Poetas Españolas. Madrid, 1775, pág. 312 y sig. Sánchez, Colec- 
ción de Poesías Castellanas anteriores al siglo XV, Madrid, 1779, Vol. I, pág. 138 et 
sig. Bellermann, Die Alten Liederbücher der Portugiesen, Berlín 1840. Ticknor, 
History of Spanish Lü., Boston 1888, (*) Vol. I, pág. 383. Otras excelentes han apa- 
recido después: Paz y Melia, Obras de Juan Rodríguez del Padrón, Madrid 1882, 
pág. 401 - 5 y 425; Baist, Geschichte der Spanischen Literatur, pág. 426, y C. M. de 
Vasconcellos, Opus cit., pág. 239-241. 

(*) Esta obra fué traducida al castellano por D. Pascual Gayangos y D. En- 
rique de Vedia y Goosens (este último gobernador civil de la Coruña y autor de 
notable Historia de dicha ciudad). 

Forman la traducción cuatro tomos en 4.°— Madrid 1851-56— con notas criticas 
y adiciones. De ella dice un notable bibliófilo que le ha cabido una suerte poco 
común, que fué mejorar con la traducción, por ser los que la hicieron muy versa- 
dos en nuestra historia literaria, habiendo corregido varios descuidos del origi- 
nal y llenado algunos vacíos que se notaban en el trabajo que enriquecieron con 
notas curiosísimas, en las que dan noticias muy interesantes y análisis de algu- 
nas obras desconocidas generalmente por su extraordinaria rareza. La primitiva 
edición de Ticknor es de New- York 1849. Está traducida al alemán y francés.— 
N. del T. 

(13) Editada por Paz y Melia, en Opúsculos literarios de los siglos XIV á XV, 
Madrid, 1892. Omite las glosas. Lo que se relaciona con Macías está impreso en 
su obra, ya citada, sobre Rodríguez del Padrón, pág. 401 - 402. 

(1) El Autor traduce libremente el texto castellauo que da por nota. Para 
evitar repeticiones suprimimos la traducción, poniendo en su lugar el original. 
— N. del T. 



acaesciesen amos yr a cauallo por una puente, assy quiso 
la varia ventura que por nial sosiego déla muía en que 
caualgaba la gentil dama, bolo aquella en las profundas 
aguas. E como aque, constante amador, no menos bien 
acordado qne encendido en el venéreo fuego, nin menos 
triste que menospreciador de la muerte lo viesse, acele- 
radamente saltó en la fonda agua, e aquel que la grand 
altura déla puente no torbaua su infinito querer, ni por 
ser metido debaxo de la negra e pesada agua no era ol- 
uidado de aquella cuyo prisionero biuia, la tomó a do 
andaua medio muerta, e guio e enderes^o su cosser alas 
blancas arenas, a do sana e salva puso la salud de su 
vida. E después el desesperado gualardon, que al fin de 
mucho amar alos seruidores non se niega, por bien amar 
e sennaladamente seruir ouo ca fizieron casar aquella su 
sola señoría con otro. Mas el no mouible e gentil animo 
en cuyo poder no es. amar e desamar, amó casada aque- 
lla que donzella amara. E como un dia caminasse el 
piadoso amante, falló la causa de su fin, ca le sallió en 
encuentro aquella su sennora, e por salario o paga de sus 
señalados seruicios le demandó que descendiesse. La qual 
con piadosos oydos oyó la demanda e la cumplió; e des- 
cendida, Macias le dixo que farta merced le hauia fecho, 
e que caualgasse e se fuesse, por que su marido allí non 
la fallasse. E luego ella partida, llegó su marido, e visto 
asi estar apeado enla meytad de la via a aquel que non 
mucho amaua, le preguntó que ally fazia. El qual respu- 
so: «Mi señora puso aqui sus pies, en cuyas pisadas yo 
entiendo beuir e fenes<jer mi triste vida.» E él, sin todo 
conoscimiento de gentileza e cortesía, lleno de scelos mas 
que de clemencia, con vna lanza le dio una mortal ferida. 
E tendido enel suelo, con boz flaca e oios rebueltos ala 
parte de su sennora yua, dixo las siguientes palabras: 

«¡O mi sola e perpetua sennora! A do quiera que tu sea 

s, 
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aue memoria, te suplico, de mi, indigno siento tuyo!» 
E dichas estas palabras, con grande gemido, dio la bie- 
naventurada anima. E assy fenes<;io aquel cjiya lealtad, 
fe e espeiado e limpio querer le fizieron digno, segund 
se cree, de ser posado e asentado enla corte del inflama- 
do fijo de Vulcan, en la secunda cadira o silla mas pro- 
pinca a él, dexando la primera para mis grandes mé- 
ritos. — » (14) 

La segunda relación referente á Macías, es la de Fer- 
nán Núñez, de Toledo, unos cincuenta afios posterior, 
y dice así: 

«La historia de Macías que tan nombrada es entre 
los que siguen la milicia de amor: aunque he mucho pro- 
curado por saber la enteramente como passo; hasta agora 
no me ha acontecido fablar con alguno que me la supie- 
sse relatar sino remendada y a pedamos. Lo que he podi- 
do collegir entre muchas y diuersas opiniones que he 
oydo es esto. Que Macías fué un gentilhombre; criado 
del maestre de Calatrava, el qual tenía una donzella de 
gran hermosura de la cual se enamoro Macías: y passo 
por sus amores mucha pena asaz tiempo sin que della 
pudiesse alcanzar cosa alguna. Andando el tiempo el 
maestre desposo esta dama suya; y ni por esto Macías 
cesso de la seruir como de primero. De lo qual como sin- 
tiéndose por agrauiado el esposo, quexose al maestre y 
el maestre castigo mucho de palabra á Macías, y mandó- 
le por muchas vegadas que se dexasse de aquello; pero 
Macías preso del amor de la señora no se pudo retraer 
de la amar: y el maestre importunado de las continuas 
quexas del esposo prendió á Macías: y estando en la pri- 
sión concertó se el esposo con el carcelero que le tenía 



(14; Tomado de Paz y Meija, Obras de Juan Rodríguez del Padrón, Madrid 
1884, pág. 401. 
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en guarda que le abriesse un agujero por el tejado que 
caya sobre la cárcel dande estaua preso Macías: y echo 
le por alli una lan9a y matóle. Fue enterrado su cuerpo 
en un lugar del Andaluzia cinco leguas de Jaén que se 
llama Arjonilla.» (15). 

La relación de Argote de Molina es la siguiente: 

«Florecían en el Rey no de Iaen en la frontera del 
Reyno de Granada los hijosdalgo no tan solamente con 
esclarecidos y famosos hechos en las Armas, mas con 
notables aoaescimientos en Amores. Era a esta sazón 
Maestre de Calatrava don Enrique de Villena famoso por 
sus curiosas letras, cuyo criado era Macias ilustre por la 
constancia de sus Amores. El qual dando al Amor la 
rienda, que su edad y kxjania le ofrecían, puso los ojos 
en una hermosa Donzella, que al Maestre su Señor ser- 
via. Y siendo estos amores con voluntad della tratados 
con gran secreto, no sabiendo el Maestre cosa alguna y 
estando Macias ausente la caso con un principal hidalgo 
de Porcuna. No desmayó a Macias este sucedo, porque 
acordándose del amor grande que su Señora le tenia, y 
que no era possible, en tanta firmeza aver mudaba, sino 
que forjada de la voluntad de el maestre avia acetado 
matrimonio. Conociendo por secretas cartas, que vivia 
su nombre en la memoria de su Señora, confiado que el 
tiempo le daria ocasión de mejorar su suerte, la siguió y 
sirvió con la misma confianza y fee, que antes que lle- 
gara a aquel estado. Como amores tan seguidos el tiem- 
po no los pudiesse encubrir, el marido vino a entender- 
los. Y no atreviéndose a dar muerte a Macias (por ser 
Escudero de los mas preciados de su Señor) parecióle 
mejor acuerdo, dar cuenta dello al Maestre. El cual 11a- 



(15) Las Trecientas del famosísimo poeta Juan de Mena, Sevilla 1517, pági- 
pa XXXVI, * 
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mando a Macias le reorehendio grandemente, que no 
solo siguiesse, mas ni imaginasse continuar semejante 
causa, y le mandó, se dexasse dello. Tenia el Amor tan 
rendido y sujeto a Macias, que viéndose atajado de todas 
partes creció el afición, con que las cosas de mayor resis- 
tencia son mas desseadas. Y poniendo sus hechos a todo 
trance, no quiso perder el continuo exercicio de reques- 
tar y servir a su Señora, tanto que el Maestre no hallan- 
do otro remedio (porque le consideró tan perdido, que 
consejo, ni otra razón alguna serian con el de alguna 
consideración) lo mando llevar preso á Arjonilla, lugar 
de la Orden a cinco leguas de Iaen, por no hallar otro 
camino para atajar las quexas que del se davan. Estaba 
preso con ásperas cadenas Macias en Arjonilla, donde 
lamentando sus dolores, no hallando otro reparo para el 
alivio dellos, con canciones lastimosas dava mil quexas 
de su triste suerte, y embiandolas a su Señora se entre- 
tenia con algunas vanas esperabas. Entre los otros can- 
tares suyos nos á quedado uno que dize assi, como se 
vee en un libro de Trobas antiguas en la Real Librería 
de San Loren$o el Real: 

Cativo de miña tristura, etc. 

«Llegaron a manos del marido de la Dama estas can- 
ciones, y las continuas cartas de Macias. Y no pudiendo 
sufrir tanta inquietud, quanta zelos públicos le davan, 
acordó de acabar de una vez con esta historia. Y subien- 
do en un cavallo armado de adarga y lan9a fue a Arjo- 
nilla, y llegando á la cárcel donde Macias estava, viole 
dende una ventana della lamentándose del Amor. Y no 
pudiendo sufrir tan importuno enemigo le arrojó la 
lan9a, y passandole con ella el cuerpo, con dolorosos sos- 
piros, el leal Amador dio el ultimo fin a sus Amores, y 
escapándose el Ca vallero por la ligereza de su cavallo, se 
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passó al Reyno de Granada. El cuerpo de Macias fue 
sepultado en la Iglesia de Sancta Catalina del Castillo 
de Arjonilla, donde llevado en hombros de los Cavalle- 
ros Escuderos mas nobles de la Comarca le dieron hon 
rosa sepultura. Y poniendo la sangrienta lan£a encima 
della quedo alli su lastimosa memoria en una letra, que 
assi dezia: 

Aquesta langa sin falla, etc.» (16) 

¿Cuál de estas relaciones de la vida de Macias es la 
verdadera ó la más probable? 

Conviene antes de dilucidar este punto, el examen 
de la carta del Marqués de Santillana al Condestable de 
Portugal, (17) que ya mencionamos, y ver si de su lectura 
sacamos algún fruto para una decisión definitiva. Dicha 
carta es de fecha anterior á la Sátira de Felice e Infélice 
Vida del Condestable Don Pedro habiendo sido aquella 
escrita en 1449. En ella dice el Marqués de Santillana: 

«Acuerdóme, Sefior muy magnífico, siendo yo en 
edad no proveta, mas asaz pequeño mozo, en poder de 
mi abuela Dofía Mencía de Cisneros, entre otros libros 
haber visto un gran volumen de Cantigas, Serranas, é 
Decires Portugueses, é Gallegos, de los cuales la mayor 
'parte eran del Bey D. Bionis de Portugal (creo, Señor, 
fué vuestro bisabuelo): (1) cuyas obras aquellos que las 



(16) Argotk de Molina, Nobleza de Andaluzia. Sevilla 158S, pág. 272. 

v 17) Amador dk los Ríos, Obras del Marques de Santularia, Madrid 1852, 
pág. 12. 

N. del T.— También, entre otros, la inserta Sarmiento, Memorias para la 
Historia de la Poesía, etc., pág. 148 y sig. y Biblioteca de Autores españoles de Riva- 
deneyra, tomo XII, cap. XI. 

(1) Lo subrayado no lo inserta Sarmiento, ob, c., en su copia. Tampoco lo 
hace Amador de los Ríos del párrafo «creo, Señor, fué vuestro bisabuelo» en la 
Nota de la pág. 144, Tomo IV, de su Hist. Crit. de la hit. Esp.—H. del T. 
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leían, loaban de envenciones sotiles, é graciosas, é dulces 
palabras. Había otras de Johan Soarez de Pavia (18), el 
qual se dice haber muerto en Galicia por amores de una 
Infanta de Portugal. E de otro Fernán González oe Sa- 
nabria. Después de estos vinieron Vasco Pérez de Ca- 
moes, é Fernán Casquicio, (1) é aquel gran enamorado 
Macías del qual no se fallan sinon cuatro canciones; pero 
ciertamente amorosas, é de muy fermosas sentencias, 
conviene á saber: 

1. Cativo de miña tristura 

2. Amor cruel e bryoso 

3. Señora, en quien fianza 

4. Frovey de buscar mesura.» 

Esta carta es de gran importancia para fijar, cuando 
menos aproximadamente, el tiempo en que vivió Macías, 
El examen de los poetas citados por el Marqués, nos de- 
muestra que Macías debió florecer hacia la mitad del 
siglo XIV, ó, por mejor decir, entre 1340 y 1370, habien- 
do, como veremos, otro testimonio que nos permite seña- 
lar fijamente la fecha. De aquellos poetas, fué, como 
hemos visto, Joam Soarez de Pavía, uno de los primeros 
trovadores portugueses. Otro, Ferrant González de Sana- 



(18) Este Joam Soares de Pavía nació, según Lang,— Das Liedcrbuch des Kii- 
nigs Denis von Portugal, Halle, 1894, pág. XXVII,— poco después de la batalla de 
Ourique (1139). El es el autor del primer poema portugués al que cou alguna cer- 
teza puede asignársele fecha, alrededor de 3214. La fama de este poeta se debe 
sin duda alguna, como dice el profesor Lang, á poesías perdidas hoy. El poema 
de Pavía, único que ha llegado á nosotros, es un Serventesio sobre Sancho VI de 
de Navarra, iuserto en el Canc. da Vaticana, Núm. 9ü7. 

N. del T. — «El apellido Pavia está errado; debe ser Juan Soarez de Payva, á 
quien el Conde D. Pedro eu su Nobiliario llama Trovador.» Sarmiento, ob. c, 
pág. 164. 

«Joam Soares dk Pavha. Lang le llama Panha (LXXVII y LXXIX) como 
anteriormente lo hicieran otros, entfe ellos de Lollis y Braga... Ya tengo dicho 
que *Pávha, esto es Pavía, hoy Paiva, no es Panha ni Pauha» C. M. dk Vascon- 
celos, Zum Liederbuch des Konigs Denis von Portugal, Halle a. s. 1895, pág. J8. 

(1) Sarmiento, ob. c, al copiar este párr., pone Fernán Caseacio.— N, del T. 
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bria, lo coloca Lang., cit., pág. XXXVI, entre los poe- 
tas del tiempo de Alfonso III (1247-1279): aun cuando 
estos dos poetas no nos interesan mucho, en cambio lo 
hacen los otros «que vinieron después dé éstos»: uno es 
Vasco Pérez de Camoes, caballero gallego, ascendiente del 
famoso autor de Os Lusiadas, que vino á Portugal entre 
1361 y 1369 (en 1370, según Braga), con el Conde de An- 
deiro y otros nobles de Galicia que siguieron los destinos 
de D. Fernando I, pretendiente á la corona de Castilla. De 
Camoes se hace mención en crónicas tan antiguas como 
las de 1386 (19). Del otro, Ferrant Casquicio (1), nos dice 
Carolina M. de Vasconcellos, ob. c, pág. 237: «La vida de 
Ferrant Casquicio no es tan desconocida como sus can- 
ciones; sin embargo, tengo noticia por la Crónica de un 
Ferran Gasquicio ó Gasquizo, probablemente hidalgo ga- 
llego, que estaba al servicio del magnate portugués-galle- 
go Diego Gómez da Silva, y con éste al de D. Joam Al- 
fonso de Albuquerque, el hábil primer ministro portugués 
del rey castellano D. Pedro I, figurando además dicho 
Gasquicio ó Gasquizo como enviado á Portugal en 1354. 
Fácil es, pues, que éste y el poeta sean uno mismo.» Los 
dos poetas citados pertenecen á la frutad del siglo XIV, 
y como el Marqués cita á Macías, al parecer como con- 

(19) C. M. de Vasconcellos, Gesch. der Port. Lit., pág. 238, y Braga, Trova- 
dores Galecio- Portugueses, pág. 313-14. 

(1) Sarmiento, ob. c, pág. 311, apunta la idea de si Fernán Caseacio, Cascaio 
ó Cascallo, según copias que vio de la célebre carta del Marqués de Santillana, 
será el mismo que Maclas el enamorado, y dice: «Mi duda está en si antes de aque 
falta un et ó si es relativo al mismo Cascaio. Esto es, si el Marqués dixo: Fernán 
Cascaio aquel enamorado Manías ó Fernán Cascaio et aquel enamorado Matías». 

En las copias posteriores de la carta, insertas por diferentes críticos, se lee: Fer- 
nán Casquicio e aquel gran enamorado Matías; pero teniendo en cuenta lo que dice 
Sarmiento y que sólo sabemos de Casquicio lo que indica C. M. de Vasconcellos, 
¿por qué uo ha de ser el nombre del trovador gallego, Fernán Maclas de Careada, 
adulterado este último en Carcacio y más conocido por Maclas el enamorado, ya 
que sabido es que dicho poeta nació en Carcacia de Padrón, (*) y que á Casquicio 
se le reputa por gallego ?— N. del T. 

(*) Hay otro Carcacia en el ayuntamiento de Noya. 



temporáneo de ellos, es muy probable que aquél floreciese 
por el mismo tiempo. Tal probabilidad llega á ser casi 
certeza, cuando más adelante el Marqués de Santillana, 
mencionando A D. Johan de la Cerda (1307-1357), Pero 
González de la Cerda (1340-1385} y Alonso González de 
Castro, sobre quienes parece tener alguna duda {V. Sán- 
chez, ob. cit, Vol. I, pág. 188), dice: «Después destos, en 
tiempo del Rey D. Joban, fué el Arcediano de Toro.» 
Este rey Juan debe ser Juan I (1379-1390). Hay además 
en el Cancionero de Baena (Núm. 308) un poema bajo el 
siguiente rubro: 

«Esta cantyga tiso Maclas contra c! Amor, enpero 
algunos trabadores disen que la fiso contra el Rrey Don 
Pedro, t (1) Si es exacto esto último, he ahí una prueba 
más de que Macías vivió hacia la mitad del siglo XIV, 
pues D. Pedro el Cruel fué muerto en 13(39. 

Está generalmente extendido que el trágico suceso 
causante de la muerte del desventurado amante, ocurrió 
«algún tiempo antes de 1434.» Esta fecha está basada en 
la suposición de que el Maestre de Calatrava mencionado 
en la biografía de Hernán Nuíiez os D. Enrique de Ville- 
na, que fué Maestre de aquella Orden desde 1402 hasta 
1414 y murió en 1434. Ahora bien: decimos nosotros 
debió haber sucedido entre 1404 y 1414, mientras Villena 
residió en Jaén (20); pero Villena no se cita en ninguna 

de FIdal duda que sea de Maela.-., ¡ñus éste no alemií.ó los iit<m]>»3 del rey Don 
Pedro.— Sota LLXXXIX, pag. C79.-C. de Sarna.— X. uw, T. 

(20) C. M. LE Vtsci.xCBI.T.OS ob. cit. Se dice i[ue ViUcna sucedió como Maca- 
iré (le Calatrom a Don i.miHl.i S'ínnv iU- i.rii *:'.:;> ii en líOt. Kn eslo hay un error. 
Debió haber sido Maestre á princijiioH del uño i iu-_», porijiic de ('.■■la fecha hay una 
Curro (!í asiín de mi rolar, etc., dada á favor ile mi Pedro Rodríguez y bu cs| 
á virtud de poder conferido por .rf ilaerlre Don Enrique, y Vapítula de la Oril 
Calatrava rcu»i/laen la tiilettadt Santa María de tu tilla tic Porcuna. Ftr 

mienta de uro. Señor Ihu tpo. de mil c '¡cairo cientos dar años.' rorsliio fuese 
Winie esta, prueba y prctieáaemos alguna más, tenérnosla •confirmación j 
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de las dos primeras relaciones respecto á Maclas, que 
dimos anteriormente, ni hay alusión alguna á Jaén en la 
versión del Condestable, mientras que Hernán Núñez 
dice solamente: «Fué enterrado su cuerpo (el de Macías) 
en un lugar del Andaluzía cinco leguas de Jaén que se 
llama Arjonilla.» El nombre de Enrique de Villena como 
I Maestre de Calatrava, junto con «el noble de Porcuna», 
fueron sencillamente añadidos por Argote de Molina, 
próximamente cien años después, con el solo objeto de 
dar más realidad á la historia y de revestirla con mayor 
apariencia de verdadera y fidedigna. De aceptar nosotros 
la versión de Hernán Núñez, es mucho más verosímil, 
visto lo que ya hemos dioho, que la trágica muerte de 
nuestro poeta ocurrió antes de 1402, ya mientras Don 
Gonzalo Núñez de Guzmán, predecesor de Villena, fué 
Maestre de Calatrava, ó ya cuando, como creemos noso- 
tros debió haber sucedido, D. Pedro Mofiiz de Godoy 
ocupaba aquel cargo, que fué entre 1367 y 1384. Que 
Macías debió morir en la última mitad del siglo XIV y 
no en el XV, se explica también porque en 1449 (1) el 
Marqués de Santillana no pudo hallar sino cuatro poemas 
pertenecientes á dicho poeta y el resto — debió induda- 
blemente haber escrito otros — perdióse en el largo inter- 
valo transcurrido (2). En efecto, el catedrático Baist, guía 



Maestre D. Enrique de Villena y Capitulo de Calatrava, de la licencia concedida por 
su predecesor Don Gonzalo Núñez.* etc., fechada á 4 de Agosto de 1403. Uhagon, 
Documentos de la orden de Calatrava, Boletín de la Real Academia de la Historia, 
Vol. XXXV, (1890), pág. 142. Cotarelo y Morí, D. Enrique de Villena, Madrid 1896, 
demuestra que hay todavía mucha obscuridad en lo referente á la vida de este 
infortunado literato. 



(1) Año en que se supone escrita la carta. Sarmiento la cree de 1441.— 

N. DEL T. 

(2) No hubiera sucedido así de ocurrir su muerte cuando la fijan otros, pues 
siendo el Marqués de Santillana (1398-1458) tan gran literato y conocedor de las 
letras de su tiempo, casi contemporáneo entonces de Mncías y al que hubiera 
podido conocer, fácil le hubiera sido no sólo recoger más composiciones poéticas 
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el más seguro en todo lo relacionado con la literatura 
española, dice simplemente: «Reinando D. Pedro (-1369) 
vivió el gallego Maclas.» (Gesch. der Span. Lit, pá- 
gina 426) (21). Es muy probable también que el epitafio 
—una estrofa de uno de los poemas de Macíag — que Ar- 
gote da como puesto sobre la tumba de aquél, así como 
la lanza ensangrentada no sean sino fantásticas creacio- 
nes de la fogosa imaginación de Argote. Ximena, citado 
por Sánchez (Ob. c, vol. I, pág. 141), en sus Anales Ecle- 
siást de Jaén, pág. 171 (1), dice que «la iglesia de Santa 
Catalina, que hoy es una erinita, fué en tiempos remotos 
la iglesia parroquial, y en ella yace enterrado el enamo- 
rado Macías.... como se prueba por el epitafio, en el que, 
en caracteres antiguos, puede leerse lo siguiente: 

Aquí yace Maclas el enamorado.» 

De lo transcrito resulta que nosotros estamos en lo 
cierto al desechar completamente, como pura ficción, el 
relato tan minucioso que sobre Macías nos da Argote de 
Molina; sin embargo, hay que reconocer que tal versión 
es la que más celebridad ha conseguido y la única que ha 
sido seguida, casi exclusivamente, por todos los escritores. 
Con su fantasía de poeta elaboró Argote la fábula como 
contada por Hernán Núñez, añadiendo trozos de romance 
en diferentes, partes, para realzar más su patético interés. 

De las otras dos versiones de la historia de Macías, la 
del Condestable de Portugal, medio siglo anterior á la 
de Hernán Núñez, nos merece más crédito. En verdad, 



del infortunado trovador gallego, sino que no hubiera atribuido á otros poetas 
del siglo XIV composiciones que, aún figurando en los Cancioneros, con nombres 
de otros, hoy se suponen de Macías; cuyo novelesco fiu, reciente entonces, ni hu- 
biera dejado perder sus poesías ni que el Marqués incurriese en contradicción. 
He aquí otro argumento favorable á la opinión del Sr. Renuert, sobre todo cuan- 
do Santillana coloca á Maclas entre los poetas del siglo XIV.— N. del T. 

(21) Lang, Ob. c, también asigna á Maclas tí la segunda mitad del siglo XIV. 
(1) Madrid 1654.— N. del T. 
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esta última no tiene en su favor más fundamento que el 
verso de Macías que dice Argote sé colocó como epitafio 
en la sepultura del desgraciado amante. Baist dice: «To- 
das las variantes de la historia de su vida tienen su origen 
en las torcidas interpretaciones de la estrofa: 

Aquesta lanqa semfálha.» (22) 

Ni aún el lugar del suelo natal de Macías, es conocido 
de muchos: sábese generalmente que fué gallego: he ahí 
todo; aunque nosotros hemos dicho diferentes veces que 
nació en Padrón (1), en Galicia. La base de esta creencia 
la hallamos en los versos del no menos famoso discípulo 
que su maestro Macías — Juan Rodríguez del Padrón. En 
sus Siete Gozos de Amor, dice éste: 

Si te plaze que mis dios 
yo fenezca mal logrado 
tan en breue, 
jrfegate que con Macías 
ser meft^esca sepultado; 
y decir deue 

(22) Geschichtc der Span. hit. pág. pág. 426. Lo mismo supuso el Condb dk 
Puymaigre, La Cour Littéraire de I). Juan II, tomo I, pág. 63. 

(1) Ignoramos obra y lugar, pues el Autor no hace indicación alguna. De 
todos modos bien sabido es que Maclas nació en Careacia (Padrón). Ya Rodrí- 
guez del Padrón en su Siervo libre de Amor dice de Macías que fué «nacido en las 
laidas de esa agrá montaña», (*) montaña que limita el valle de Padrón por su 
parte norte. 

Sarmiento, ob. c, señala Padrón como lugar del nacimiento de Maclas y an- 
teriormente Fr. Balthasar de Victoria en su Teatro de los Dioses de la Gentilidad, 
2 tomos, Salamanca, 1620-23, Parte II, Cap. XXI, Lib. VI, pág. 460 dice: «Fué 
Maclas, gallego de nación; y aunque pobre era de honrado linaje, hijodalgo co- 
nocido. Su lugar fué la villa de Padróu, quatro leguas de la Ciudad de Com pos- 
tela». Hay otra edición de esta obra, Madrid 1657.— N. del T. 

(*) «...quel buen Macías Gadisan del águila, nacido enlas faldas dessa agrá 
montanna, por su grand gentileza, lealtat, destreza y graud fortaleza, viniendo 
en conquista del primer aloje, dyo franco paso al segundo albergue, después de 
los dos grandes peligros, contrastes, rreueses, pauores, af íanes quel buen Gadisan, 
gridando Bulcán, sufría por tocar al Padrón.» 

Juan Rodríguez de Padrón.— Siervo libre de Amor. Publicado por Murguía. 
Dice. de Escrit. Qaü.— Apéndice, pág. 21. Vigo 1862. 
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do la sepultura sea: 
Uña tierra los crió, 
una muerte los t leuó, 
una gloria los posseá. 

Obras, ed. Paz y Melia, pág. 13. 

La palabra tierra se refiere aquí únicamente á Pa- 
drón (1); y con ésto finaliza nuestro conocimiento de Ma- 
clas. Ningún otro de los poetas que cantan la constancia 
de este trovador nos da un solo hecho que pueda arrojar 
alguna luz más sobre su romántica vida y su trágica 
muerte, que hace considerarle como un mártir del amor. 



(1) El Autor pone Galicia donde nosotros ponemos Padrón, sin. duda por 
yerro involuntario, pues el Sr. Rennert precisa más atrás que Macías nació en 
Padrón, y el verdadero significado que debe darse á tierra en este caso, es el que 
aún hoy se le da. Nuestros paisanos dicen: son de tal térra por soy de tal comarca. 
— N. del T. 



III. 



De los veintiún poemas que, con más ó menos proba- 
bilidades, han sido atribuidos á Macías, únicamente los 
cuatro primeros de la siguiente lista pueden considerarse 
auténticos, y son los mencionados por el Marqués de San- 
tillana. Estos cuatro y el quinto, Con tan alto poderío, 
figuran en el Cancionero de Baena, donde se asignan 
como de Macías. Están escritos en el idioma gallego, 
como asimismo lo están, según opinión del profesor 
Baist, la mayoría de los poemas que por dicha razón 
fueron erróneamente atribuidos á Macías. La lista de los 
poemas es la siguiente: (23) 

I Cativo de mha tristura 

II Amor cruel e brioso 

III Señora en que fianga 

IV Proveí de buscar mesura 

V Con tan alto poderío 

VI Tero te sirvo sin arte 

VII Loado sejas Amor 

VIII De ledo que era triste 

IX Pois prazer non posso haver. 



(23) Esta lista, excepto el núm. XXI, está tomada de C. M. de Vasconcellos, 
Qeschichte der Port. Lit., en Gróber's Grundriss. II, pág. 241. La letra cursiva Indi- 
ca que la composición está escrita en gallego. 
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X Crueldad e trocamento 

XI Pues mi triste corazón 

XII Pues me fálleselo ventura 

XIII Vedes que descortesía 

XIV De quien cuido e cuidé 

XV El gentil niño Narciso 

XVI Poderoso amor loado 

XVII Ay que mal aconsejado 

XVIII Amor siempre partiré 

XIX Cuidados e maginan9a 

XX Pues que Dios y mi ventura 

XXI Ruysenyor béote quejoso. 

De estos veintiún poemas, siete han llegado incomple- 
tos á nuestros días; de alguno nos es conocido url solo 
verso, por ser mencionado por otro poeta. Los incomple- 
tos son los numerados VIII, IX, XVI, XVIII, XIX, XX 
y XXI. Nos extraña que el Marqués de Santillana, cuan- 
do dice en su carta que sólo pudo hallar cuatro poemas 
de Maclas, mencione en su Querella de Amor, otros 
cinco más del trovador gallego: los números VI, VIII, IX, 
X y XII de la lista: Cabe dudar si los versos citados por 
el Marqués en su poema están considerados por él mis- 
mo como obra de Macías, cuando dos de ellos los atribu- 
ye distintamente, en su carta al Condestable de Portugal, 
á otros poetas: el VI, Pero te sirvo sin arte, á Pero Gon- 
zález de Mendo9a, su abuelo, muerto en la batalla de Al- 
jubarrota (1385), y el X, Crueldad e trocamento, al Arce- 
diano de Toro. Igualmente da el V, Con tan alto poderlo, 
como de Alfonso González de Castro, y el XIII, Vedes 
que descortesía, que asigna igualmente á este poeta, figura 
en cambio en el Cancionero de Nicolás d ' Herberay , exis- 
tente en el British Museum (Gallardo, I, pág. 532), como 

3 



34 

de Macías. Del mismo modo la autenticidad del autor de 
otros poemas, es punto de controversia. Así se dice que 
los nombres de algunos autores están equivocados en 
los Cancioneros, como puede probarse fácilmente; pero 
rechazarlos en absoluto sería absurdo. No tienen tan de- 
terminado carácter algunos poemas atribuidos á Macías, 
que pueda decirse con absoluta certeza cuáles le pertene- 
cen y cuáles no. Los poemas de este trovador no supe- 
ran ni se diferencian, como se dice, de las líneas genera- 
lea de los que figuran en otras colecciones, y aún alguno 
tiene la factura que le hubiera dado eualquier otro poeta. 
Me ha parecido mejor imprimirlos todos con una nota 
explicativa de donde pueden hallarse y cuáles son aque- 
llos en que ofrece duda la paternidad (1). 



EL DIALECTO GALLEGO 



El dialecto gallego, en que están escritos algunos de 
estos poemas, no difiere en ninguna particularidad esen- 
cial del lenguaje de los primitivos poetas portugueses. 
Diez dice: «El portugués y el gallego (gálliziano, gallego) 
son, pues, como confiesan los mismos eruditos naciona- 
les y se deduce cumplidamente por los documentos de 
ambos países (v. Dieze á Velázquez S. 96), una misma 
lengua. Así positivamente se prueba examinando los do- 
cumentos antiguos gallegos, las Cantigas del castellano 
Alfonso X (1) y posteriormente, las canciones de Maclas. 
En todos ellos se hallarán pocas formas de importancia 
que no figuren en la lengua antigua portuguesa. El idio- 
ma gallego fué separándose gradualmente del portugués 
por la unión de Galicia con España.» Grammatik der 
Bomanisehen Sprachen, Vol. I, pág. 99, ed. 1876. 

El mismo distinguido filólogo dice además: «De como 
el portugués y el gallego antiguos han sido idénticos, 



(1) La Real Academia española ha hecho una monumental edición de este 
famoso Códice. Forman dos tomos en folio muy voluminosos (Madrid 1889) pre- 
cedidas de uu hermoso y erudito estudio del Marqués de Valmar. Lo elevado del 
precio (20U pesetas padta, 150 rústica) hizo que la Academia publicase una edición, 
aparte, del estudio del Marqués de Valmar (1879—5 pesetas), para ponerlo al al- 
cance de todos. Acertada ha sido tal determinación; pero más acertado hubiera 
sido el hacer una edición económica de las Cantigas.— N. del T. 
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fuera de un hecho extraordinario, da fe lo siguiente : ga- 
llego, por ejemplo, de Lugo del año 1207 á 1374, puede 
verse en España Sagrada, t. XLI, pág. 351 y siguientes. 
En estos documentos pudieran señalarse formas especia-^ 
les como el por ele, puge por puz (lat. posui),fezo por fez 
(feeit); pero estas se ven igualmente en documentos por- 
tugueses. Por lo tanto, formas como froyto (fruetus), 
moyto (multus) [moi], conucido, curagon, depus, que se ven 
en aquellos documentos gallegos, significan poco porque 
pueden ser solo modos especiales de la provincia. Si, 
además de esto, Alfonso X usa ma, ta, sa, todo por tudo, 
es manera propia de él, como fácilmente se demuestra 
por los documentos portugueses. Igualmente los poemas 
del célebre Macías recopilados por Baena, de los cuales 
no están escritos en absoluto en castellano los Núms. 306 
y 310, no son más que formas portuguesas mezcladas con 
las castellanas; así se ven yo junto á eu (1), lo (ello) por o, 
estos por estes, mi al lado de meu y minha, su por seu, 
aquel por aquele, cuidé, junto á cantey, fueron junto á 
foy.» — Portugiesisehe Kunst-und Hofpoesie, pág. 105-106. 
En vista de este hecho, atrevido sería señalar alguna 
distinción, y así podemos hablar del idioma de los poetas 
de toda la parte occidental de la península, considerán- 
dolo sólo como Portugués ó mejor como Gallego, toman- 
do esa provincia como el punto de partida de esta fase de 
actividad poética. Que había una diferencia, aunque muy 
pequeña é insignificante, solamente en las formas, no 
en la fonología, está probado por un examen de los tex- 
tos; y que este primer dialecto se ha desarrollado en 
nuestros propios días en uno completamente diferente 



(1) Para nosotros las composiciones de Maclas que aparecen parte en caste- 
llano y parte en gallego, fueron escritas solamente en este último idioma y adul- 
teradas por los copistas, mucho más siendo Macías de la época en que aun no 
florecía la lírica castellana.— N. del T. 
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del portugués literario moderno, es igualmente verdad. 
Siendo las Cantigas de Alfonso el Sabio el monumento 
más importante del primitivo dialecto gallego, no carece 
de bastante interés para anotar algunas de las formas, 
con el propósito de compararlas con el idioma de los do- 
cumentos de Lugo, y con los de los otros primeros poetas 
Gallego-Portugueses. En las Cantigas el final nasal está 
siempre representado, como en los primeros textos, por n, 
como en ben, qiien, nen, sen, sine, y en la terminación de 
la tercera persona de plural de los verbos. 

La n líquida (mouillée) y la l están representadas por 
la doble consonante nn y 11, en vez de la más reciente 
provenzal nh , Ih: caminno , fremosinno , uinno , ^sennor, 
aranna, Espanna; espello, orélla, ouella, sortella, etc. La l, 
que ha caído en el artículo definido y pronombre perso- 
nal, reaparece después del infinitivo de los verbos, como 
abri-las, perde-lo, saca-lo, saa-lo, oi-lo, etc.; en uo-lo, no-lo, 
etc. = vos -{-lo, nos -f- lo, etc., y en combinación con la s 
final de algunas palabras: ambo-Ios, m,ai-lo, poi-lo, etc. (24). 
Una particularidad es la latina stj = sch: bescha bestia 
cf. Cast. Port. — bicha; creschao, crischayndade; cf. aca- 
basche, cuydasche. 

FORMAS 

Adjetivo: Mao forma su femenino maa; soo, f. soa; 
bón, boo, f . boa; plural boos, boas. Así sao, sanus, f . saa. 
Santo se contrae delante de un nombre: San Denis. 



(24) En la edición de las Cantigas editada por la Academia Española Í1889) 
todas estas formas con el artículo ó pronombre unido están erróneamente dividi- 
das: abril-as, perdelo, sácalo, uolo,tedol-o8, ambol- os, etc., puesto que la forma 
antigua del pronombre y artículo se ha conservado en estas combinaciones, y de 
abrir-las, perder-lo, etc., se pasaron por asimilación a abril-las, perdel-lo, etc. Saco 
y Arce, Gramática Gallega, Lugo, 1868, pág. 150, también escribe leval-o, vol-o, 
todol-os, diol-o, etc. Véase Diez, Kunst u. Hofpoesie, pág. 113. 

N. del T.— Con esta observación, como con algunas otras del Autor, no esta- 
mos muy de acuerdo. 



■ 
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Gran: üa gran tornada; un miragre grande; duas grandes 
candeas. La comparación se forma con mais, pero también 
chus no es raro: chus brauo, chus bramos. «Que» después 
de comparativo es que ó ca; ehus negro que satanás, mais 

negro que o pez; ehus br ancos que é neue nen cristal; 

mais beta era qne non a neue; mui mais nobre ca se fosse 
de cristal; mellor consello ca o capelan teuestes; pero que 
amou mais d'outra ren. De comparativos orgánicos halla- 
mos bon-mellor, mao-peyor, gran mayor, pequeño menor. 

Numerales. — Cardinal : Un hua, dous duas, tres, quatro, 
cinco dnque, seis, sete, oito, noue, dez, onze, doze.... quinze, 
dezeseis...., uijnte, trijnta trinta, quarenta, cincoenta, se- 
saenta, setaenta, oitaenta, oyteenta..., cencento, duzentos...., 
quinentos...., mil, pl. millas. Los Ordinales, tan antiguos 
como los registra las Cantigas, no muestran nada digno 
de mención; medio = meo. 

El Artículo: Indefinido: un uun, f. üa hüa; pl. uuns 
hüas. Definido: mase, o, do, ao, o; fem. a, da, aa, a. Plu- 
ral mase, os, dos, aos, os; fem. as, das, aas, a#. El también 
se encuentra en el mase, y la fem.; el es casi siempre 
usado delante de Rey: el rei, al rei. Combinaciones con 
preposiciones pelo, polo, pelos, etc. El original de lo siem- 
pre se usa después de sobe (sobre): sobe lo altar, sobre la 
porta. , 

PRONOMBRES 

Personal. Los pronombres disyuntivos son: 



1. a persona 


2.» persona 3. a persona 






mase. 


fem. 


eu 


tu él, ele 


ela 


de mi (min) 


de ti d'él, d'éle (raro) 


d'ela 


a mi (min) 


a ti a él 


a ela 


mi (min) 


ti . él 


ela 



Plural: nos, vos, eles, élos (raro), elas. Reflexivo si. 



"•*• 
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Las combinaciones migo, tigo, sigo, nosco, uosco, uusco; 
conmigo, consigo, también se encuentran. 
Los pronombres conjuntivos, son: 



1. a persona 


2. a persona 




3. a persona 




• 


mase. 




fem. 


me 


te 


ele, xe 


lie, 


lli (raro), xe 


me 


te 


o, lo, u, xe 




a, xa 


nos, ñus 


uos 


lies 




lies 


nos 


uos 


os 




as, xas 



Reflexivo siBi=se, sse, xe; v. Diez, Kunstu. Hofpoesie, 
pág. 112. Las formas u, lo y los se presentan, aunque 
raramente, por o, os; así xe en el Ac. y Dat. sing. y xa 
y xas Ac., pero no son frecuentes. Che, ch' se halla por 
te: pego-ch'ora por don. Así mismo me, delante de vocales, 
se convierte en mi, aunque se- mantiene el valor silábico 
de cada vocal: ¿Por qué mi-o dizedes? Dademy-o= dádmelo. 
Así lie siempre pierde su vocal, delante de la siguiente: 
Et deu IV o . E ela contou-lVo todo. 

PRONOMBRES POSESIVOS 

1. a persona 2. a persona 3. a persona 

Mase, meu; meus. teu; teus. seu; seus. 

Fem. mia; mías. ta, tua; tas, tuas. sa, ssa, sua; 

sos, ssas, suas. 

Mase, nosso; nossos. vosso; vossos. seu; seus. 

Fem. nossa; nossas. vossa; vossas. sa; sas. 

Todas las formas del singular se cuentan como una 
sílaba; mía muestra unas pocas excepciones: mía: prazía, 
mía: compannia. Sou suus se encuentra, pero raramente, 
en poesía, por la forma análoga seu: sou: mostrou, sou: 
achou. Se usan atributivamente con el artículo: un meu 
companneiro; un seu laio senpre dizía. Usados sustantiva- 
mente: estes son meus. Asimismo se encuentran genitivos 
como en cas teu padre; en cass* seu padre entrou, etc. 



* rrj 
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PRONOMBRES DEMOSTRATIVOS 



Este, estes; esta, estas; esse-s; essa-s; aquel, aquele, 
aqueta; aqueste, aquesta; y los neutros: esto, isto; aquesto, 
aquelo. 

PRONOMBRES INTERROGATIVOS Y RELATIVOS 

Quen; que; cuio; qual, pl. quaes, también como rela- 
tivo sin el artículo. 

PRONOMBRES INDEFINIDOS 

Al-nen al nada = ni algo más; cada ú= donde quiera 
que; medés mbtipsb; nado natus;— alguien; nenllur=Qi\ 
ninguna parte; qual xe quer= cualquiera que, cf., quiense* 
quier en Alex.; quienquier, id.; gw¿s=cada uno; senllos-as, 
sennos, senhos, singulus, Cast. ant. sennos, senos, Leonés 
senlos, en el Fuero Juzgo, mod. sendos; senleiro, senlleiro-a 
singularius, Cast. ant. señero sendero en el Fuero Juzgo; 
u quer que==donde quiera que; u xe quer—en todas partes. 

ADVERBIOS 

A dwr=apenas, con dificultad; así en IÁb. de Alex] 
1551. Aginna, agynna, cf. ayna, Poema del Cid, 2059. 
Lib. de Alex. 1064, y agina en el Fuero Juzgo; antiguo 
Italiano agina, aina, Portugués aginha, azinha; Gallego 
moderno agina, Portugués asinha. Agora (ad horam). Ar, 
er. Cornu, Eomania IX, 580, da la correcta explicación 
del Gallego - Port. ar, er: «Es el latín re llegado á se- 
parable, devenu individu. » Cf. re en Francés antiguo y 
moderno: ar dizia = «disáit de son cóté»*. J7#wr= alguna 
parte, cf. Gallego moderno en algares= alguna parte. 
Allur=en otra parte. Port. también aliur, y allure en el 
Fuero Juzgo, cf. Denis, ed. Lang, 1. 2047. J./o = allí, en 
aquel lugar. Ancora, cf . It. y encara en Libre de Alex, 
334. Anuidos (invitus); cf. amidos, Poema del Cid, 84; 
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ambidos en Lib. de Alex., 1551. Aposto, cf. Cast. aposta 
= intencionalmente. Cedo (cito); así Port. y Cast. Cima, 
en na cima = por fin. Contenda, en sen conferida. Chao en 
de cháo= enteramente, sinceramente. Chus (plus). Des en 
des ali, des en, des ende, des i, dess i, des y, des uun, dess 
huun=de acuerdo. Du (de ubi) = donde, de donde, desde 
donde, cf. w = ubi. Dur en de dur= con dificultad, peno- 
samente; usado por Berceo. Encar, Cast. ant. encara en 
el Lib. de Alex., 377. Ende, dende, cf. dend. en el Poema 
del Cid, 2144. Endoado—en vano; frecuente en el cando- 
neiro de la Vaticana; V. Diez, Port. Kunst u. Hofpoesie, 
pág. 126. El Rey Denis usa la forma doado; V. Lieder- 
buch, 1. 1000. Ergo=á menos que, excepto, fuera de. 
Festinno, festynno (festinus) = vivamente. Cf. festino en 
el Arcipreste de Hita, y Dante, Paradiso, III, 1. 61. For 
en a for; foro en a foro = en el modo ó manera, cf . Prov. 
for. Foras= excepto, cf. Prov. foras. Furto en a furto— 
furtivamente. /, y (iBi) = allí, en ello, etc., cf. Cast. Ant., 
Port. y Prov. la (jam) en ia maes= siempre; cf. Prov. ja. 
Leu, en ben leu= fácilmente, cf. Prov. leu. Lezer, en a 
lezer, sen lezer = Prov. lezer; cf, Fr. leisir, loisir. Mais 
(magis), en de fnais=eu vano. Manaman- inmediatamen- 
te, cf. manamano en Berceo. Mantenent, mantenente, 
cf. mantiniente en el Fuero Juzgo. Máo en de máo= lue- 
go. Nemigalla, nimigalla = ni el menor pedazo, cf. ne mi- 
gaya en el Lib. de Alex., 1735. Port. migalha. Oge (hodie), 
oí se encuentra una vez. Olio, en a o1lo = claramente, vi- 
siblemente. Gura en a oura = inmediatamente. Oy mais 
(hodie magis) = de aquí en adelante. Par, per = muy, en- 
teramente, completamente; partícula intensiva, como en 
el Francés antiguo. Paso,passo en tan paso= lentamente, 
suavemente. Pe?- poneos que = cerca de, casi. Por en, por 
ende= además, por esa razón. Pran en de pran, cf. de 
chao. Preto= cerca; así en Gall. moderno y Port. antiguo. 



4* 

En Denis, ed. Lang., 1. 358 está escrito perto, forma del 
Portugués moderno. Privado, prouado — directamente, 
inmediatamente, cf. Poema del Cid, 1. 89. Quitarnente= 
totalmente, enteramente. Quigai; cf. Portugués quica, 
quigais. Randon en de randon=áe repente, con fuerza. 
Rauata, en de rauata — inesperadamente, de repente, 
cf. rrébata en el Poema del Cid, 2295. Redro en a redro 
= al revés. Ren, en per ren, per nulla ren, sen outra ren, 
etc. Rigo, en de rigo, rijo, rrigo, rrijo = vehementemente, 
severamente. Torio, en a torto = injustamente, sin razón. 
Tost, tosté, cf. Prov. tost, Fr. tót. U (cjbi); cada u — donde 
quiera que. Uel = á lo menos, sin embargo; cf. Fr. ant. 
vds, veaus, Prov. sivals. Vez, en d i aqueta uez = entonces; 
d'esta uez=ahora. Uiaz= inmediatamente, sin dilación, 
cf. Prov. viáiz. 

PREPOSICIONES 

Ante; antre, cf. Prov. antre= entre; usado aún en Ga- 
licia. Arredor; Deante; Pus, cf. a pos= detrás; de pus, de 
pos, de pois, des pos; cf . Castellano ant. pos. Lonie, longe. 
Ontre cf. antre, mod. entre; Pera = para; Per = por; per 
Y=Cast. por ahí; pora, cf. (Jast. ant. pora. 

CONJUNCIONES 

Ante que; cada que = tan á menudo como; dess=de, 
desde; dess aly= desde allí; des que= desde que, tan 
pronto como, cuando, después. 

INTERJECCIONES 

La única forma que merece ser anotada es aque = we- 
lahí, hé aquí, como en aque nos, aque-vo-la, etc.=ECCUM; 
también aquí=ECGv , nic, y aqué como en la pág. 606 (1) 
tenemos aqué-o: ceo: ueo. 

(1) No dice donde el Autor.— N. del T, 
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EL VERBO 

Aüer: Pres. 1 ei, ey; 2 as, 3 á, 4 auemos, 5 auedes, 
6 an. Imperf . 1 auia. Perf . 1 ouui, '2 ouueste, 3 ouue, 6 
ouueron, oueron. Fat. 1 y 3 auerá, 4 auerémos, 5 auere- 
des. Condic. 1, 3 aueria. Subjuntivo Pres. 1 aia, 2 aias, 
3 aia, 4 aiamos, 5 aiades, 6 áian. Impf. 3 ouesse, 4 oue- 
ssemos, 6 ouessen. Fut. 2 ouueres, 3 ouuer, 4 ouuermos, 

5 ouuerdes. Pluscpf. Ind. 1, 3 ouuera, 4 ouueramos, 

6 ouueran. Infin. 1 auer, 2 aueres, 3 auer, 4 auermos, 
5 auerdes, 6 auereh. Part. Pas. auudo. 

Seer: Pres. 1 soon, sóo, son, soo; 2 es, 3 e, 4 somos, 

5 sodes, 6 son; Impf. 1 era r etc. Perf. 1 foi, fui; 2 fuste, 
fusti; 3 foi, foy; 4 fomos, 5 fostes, 6 foron, forum. Fut. 1 
serei, seerei; 2 seras, seeras; 3 sera, seera, sseera; 4 sere- 
mos, 5 seredes. Condic. 1 serya, 3 sería, 6 seerían. Sub- 
juntivo Pres. 1 seia, 2 seias, 3 seia, seja; 4 seiamos, seja- 
mos; 5 seiades, 6 seian, sejan. Impf. 1 fosse,' 2 fosses, 

3 fosse, 5 fossedes, 6 fossen. Fut. 1 for, 3 for, 5 fordes. 
Plupf. Ind. 3 fora, 4 f oramos, 5 forades, 6 foran. Infin. 

4 seermos, 5 seerdes* Ger. seendo. Imperat. 2. a s., sey, 
sei; 2. a pl., seede. 

Dar: Pres. 1 dou, 2 das, 3 da, 4 damos, 5 dades, 6 
dan. Impf. 1 daua, etc. Perf. 1 dei, dey; 2 deste, desti; 
3 deu, 6 deron. Fut. 1 darei, darey; 5 daredes. Condic. 1, 
3 daria. Subj. Pres. 1 dé, 2 des, 3 dé, 4 demos, 5 dedes, 

6 den. Impf. 3 desse, 5 dessedes, 6 dessen. Fut. 1 der, 

2 deres, 4 dermos, 5 derdes. Plupf. Ind. 3 dera, 6 deran. 
Part. Pas. dado. Imperat. 2. a s., dá; 2. a pl., dade. 

Estar: Pres. 1 estou, 2 estas, 3 esta, 4 estamos, 6 es- 
tan. Impf. 1, 3 estaua. Perf. 3 esteue, esteuo. Condic. 

3 estaría. Plupf. 3 esteuera. Subjuntivo Impf. 6 este. 
uessen. 
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Creer, creüer: Pres. 1 creo, 3 cree, 4 creemos, 6 
creen. Impf. 3 criya, erija, creya; 6 creyan. Perf. 1 creeu, 
crey; 3 creeu, 6 creueran. Subj. Pres. L crea, 3 crea, 4 
creamos, 5 creades, ( 6 crean. Impf. 1 creuesse, 3 creesse, 
6 creuessen. Fut. 2 creueres, 5 creuerdes, 6 creueren. 
Part. Pas. creudo. 

Dizer: Pres. 1 digo, 2 dizes, 3 diz, 4 dizemos, 5 di- 
zedes, 6 dizen. Impf. 1 dizia. Perf. 1 disse, dixe, dix; 
2 dissiste, 3 disse, disso; 4 dissemos, 6 disseron. Fut. 1 
direi, dizer-ei; 6 dirán. Condic. 5 diriades. Subjuntivo 
Pres. 2 digas, 4 digamos, 5 digades. Jmpf. 3 dissesse, 6 
dissessen. Ger. dizendo. Part. Pas. dito-a. Imperativo 
2. a s., di; 2. a pl, dizede. 

Fazer: Pres. 1 fazo, fa*9o; 2 fazes, 3 faz, 4fazemos, 
5 fazedes, 6 fazen. Impf. 1 fazia. Perf. 1 fiz, fix, fige; 
2 feziste, fezeste, fezische; 3 fez, feze, fezo; 4 fezemos, 
5 fezestes, 6 fezeron. Fut. 1 farey, farei; 5 faredes. Con- 
dic. 1 faria. Subj. Pres. 1 fa<ja, 2 fa9as, 3 fa9a, 4 fa9amos, 
5 farades, 6 fa9an. Impf. 3 fezesse, fezese, 6 fezessen. 
Fut. 1 fezer, 2 fezeres, 3 fezer, 4 fezermos, 5 fezerdes. 
Plupf. Ind. 1, 3 fezera. Part. Pas. feito-a. Imperativo 
2. a s., faz, fas, fays; 2. a pl., fazede. 

Iazer: Ind. Pres. 2 jazes, 3 iaz, 6 iazen. Impf. 3 
iazia. Perf. 3 iouue, 6 iouueron. Fut 1 iarei. Condic. 3 
iaria. Plupf. 3 jouuera, 6 iouueran. Ger. iazendo. 

Morrer: Pres. 1 moiro, 3 morre, 6 morren. Perf. 1 
morri, 3 morreu, 6 morreron. Fut. 1 morrerey, 5 morre- 
redes. Subj. Pres. 1 moira, 3 moira. Impf. 1 morresse, 
2 morresses 3 morresse. Fut. 2 morreres, 5 morrerdes. 
Plupf. Ind. 3 morrera. Part. Pas. morto. 

Perder: Subj. Pres. 1 per9a, 2 per9as, 3 per9a, 4 
pegarnos, 5 pe^ades. Plupf. 3 perderá. 

Poder: Pres. 1 posso, 2 podes, 3 pode, 4 podemos, 
5 podedes, 6 poden. Impf. 1 podia. Perf. 1 pude, puide; 
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3 pude, pode, podo; 6 poderon. Fut. 1 poderei, 5 podere- 
des. Condic. 1 poderia. Subj. Pres. 1 possa, etc. Im- 
perfecto 1 podesse, etc. Fut. 3 poder, 5 poderdes, 6 
podereii. Plupf. Ind. 3 podera. 

Póer: Ind. Pres. 3 pon, 5 poedes. Irnpf. 3 poya. 
Perf. 3 pose, poso; 6 poseron. Subj. Pres. 3 ponna, 4 pon- 
nainos, 5 ponnades, 6 ponnan. Impf. 3 posesse, 6 pose- 
ssen. Plupf. Ind. 3 posera. Condic. 3 porria. Fut. 1 po- 
rrei. Imperat. 2. a pl. poede. 

Prazer: Ind. Pres. 3 praz. Irnpf. prazia. Condic. 3 
prazeria. Perf. 3 prougue, prouge. Plupf., 3 prouguera, 
Subj. Pres. 3 praza. Impf. 3 prouguesse, prouguese. Fu- 
turo 3 prouguer. 

Prender- aprender: Impf. 3 prendia. Perf. 1 apren- 
dí, aprix; 3 pres, prendeu; 6 prenderon, preseron. Fut. 1 
prenderei. Condic. 3 prendería. Impf. Subj. 1 prendesse, 
3 prendesse, presesse. Plupf. Ind, 3 prendera, presera. 
Part. Pas. preso. 

Querer: Pres. 1 quero, quer; 2 queres, 3 quer, 4 
queremos, 5 queredes, G^queren. Impf. 1 querría, 3 que- 
ría. Perf. 1 quige, quix; 2 quisiste, quesiste, quisische; 3 
quis, quiso, quisso; 5 quisestes, 6 quiseron. Fut. 1 querrei. 
Subj. Pres. 1 quera, 2 queras, queiras; 3 quera, queira, 
queyra; 4 queramos, queyramos; 5 querades, queirades. 
Impf. 3 quisesse, 5 quisessedes. Fut. 1, 3 quiser, 5 qui- 
serdes. Plupf. Ind. 3 quisera. 

Saber: Pres. 1 sei, 2 sabes, 3 sabe, 4 sabemos, 5 sa- 
bedes, 6 saben. Impf. 1, 3 sabía, 2 sabías, 5 sabíades, 6 
sabían. Perf. 1 soube, 3 soube, G souberon. Fut. 2 sabe- 
rás, 5 saberedes. Subj. Pres. 1 sabia, 3 sabia, 4 sabíamos, 
5 sabiádes. Impf. 3 soubesse. Fut. 5 souberdes. Partici- 
pio Pas. sabudo. 

Seer (sedere) : Ind. Pres. 1 seio, 2 sees, 3 sé, ssé. 
Impf. 3 sija, seya; 6 sijan, seyan. Perf. 2 seuiste, 3 seue, 
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6 seueron. Plupf. 3 séuera. Subj. Pres. 3 sija. Impf. 3 
seuesse. Fut. 3 seuer. 

Sobr: Ind. Pres. 2 sóes, 3 sol, sóe; 6 soen. Impf. 3 
soya, 6 soyan. 

Teer: Pres. 1 termo, 2 tees, 3 ten, teñe; 4 teemos, 
5 teedes, 6 teen. Impf. 3 tijnna, tinna; 6 tijnnan, tiynan, 
tiynnan. Perf. 1 tiue, 2 teueste, 3 teue, teuo (una vez); 

5 teuestes, 6 teueron, teveron. Fut. 1 terrei, 3 térra, 5 te- 
rredes, 6 terran. Condic. 3 terria, teeria. Subj. Pres. 3 ten- 
na, 5 tennades. Impf. 3 teuesse, touesse; 6 teuessen. 
Plupf. Ind. 3 teuera, 5 teuerdes. Ger. teendo. Participio 
Pas. teudo-a. Imper. 2. a pl. teede. 

Trager: Pres. 1 trago, 2 trages, 3 trage, 6 tragen. 
Impf. 1, 3 tragia. Perf. 1, 3 trouxe, 3 troxe, 6 trouxeron. 
Fut. 1 tragerei. Subj. Pres. 1 traga. Impf. 1, 3 trouxesse. 
Plupf. Ind. 3 trouxera. Imperativo. 2. a pl. tragede. Par- 
ticipio Pas. treito-a. 

Ueer, uer: Ind. Pres. 1 ueio, veio; 2 uees, 3 uee, 
4 ueemos, 5 ueedes, uedes ; 6 ueen. Impf. 2 uias, 3 uija> 

6 uijan, uiyan. Perf. 1 uí, 2 uistes, uiste; 3 uyú, uiú; 

4 uimos, 6 uiron. Fut. 1 uerei, ueerej, uerey; 2 uerás, 
ueerás; 3 ueerá, verá; 5 ueredes, ueeredes. Condic. 3uee- 
ria. Subj. Pres. 1, 3 ueia, 2 veias, 4 ueiamos, 5 veiades, 
6 ueian. Impf. 1,3 uisse. Fut. 3 uir. Plupf. Ind. 1, 3 uira. 
Ger. ueendo. N Part. Pas. uyudo, uiuda, ueudo-a, uisto. 
Imperat. 2. a s. ues, 2. a pl. ueede, uede. 

Ir: Ind. Pres. 1 uou, 2 uas, vas; 3 uai, uay; 4 ymos, 

5 ides, 6 uan, van. Impf. 1 ya, 2 yas, 3 ya, 6 yan. Per- 
fecto 1 fui, foí; 3 foi, 6 foron. Fut. 1 irey, yrei; 2 yrás, 
irás; 3 yrá,,5 iredes, 6 yrán. Condic. 1 iria, 2 yrias, 3 irya, 
iría. Subj. Pres. 2 váas, 3 uáa, 4 vaamos. Impf. 1, 3 fosse, 

6 fossen. Fut. 3 for, 6 foren. Plupf. 3 fora. Ger. yndo. 
Imperat. 2. a s. uay, vai; 2. a pl. ide. 
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Nozir: Ind. Pres. 3 nuz. Perf . 3 noziú. Fut. 3 nuzi- 
rá. Subj. pres. 3 nuza. 

Oyr: Ind. Pres. 1 01190, 3 oe, 5 oydes, 6 oen. Imper- 
fecto 3 oya. Perf. 1 oy, 3 oyú, 5 oistes, 6 oiron, oyron. 
Fut. 1 oyrei, 3 oyrá, 5 oyredes, oiredes; 6 oyrán. Condi- 
cional 3 oyrya. Subj. Pres. 3 ou<;a, 4 ou^amos, 5 oucjades. 
Irapf. 3 oisse, oysse; 5 oissedes, 6 oyssen. Imperat. 2 s.joe, 
2 pl. oyde, oide, odide. Ger. oyndo. Part. Pas. oydo-a. 

Pedir : Ind. Pres. 1 pe<;o, 2 pedes. Perf. 3 pediú. 
Subj. Pres. 4 pecamos. Ger. pedindo. 

Vijr: Pres. 1 uenno, 2 uees, 3 uen, uene; 6 ueen, 
veen. Impf. 3 viynna, uijnna; 6 uijnnan, uynnan. Perf. 1 
uino, 3 ueo, 5 ueestes, 6 ueeron, veeron. Fut. 1 verrey, 3 
uerrá, uerná (una vez). Condic. 1 uerria, 3 uerria. Subjun- 
tivo Pres. 3 uenna, 5 uennades, 6 uennan. Impf. 3 ueesse, 
6 ueessen. Pluscpf. Ind. 3 ueera, 6 ueeran. Ger. vijndo. 
Part. Pas. uenudo, uynudo. Imper, 2. a s. ueu, 2. a plural 
uenide. 

En la lista precedente solamente se incluyen las for- 
mas que actualmente se encuentran en las Cantigas. 

Las formas del Perfecto en -eo, en vez de -eu, no son 
raras : uiueo, recebeo, comeo, ueneeo, ofereo, méteo, falleceo. 
Estas se encuentran también en los dialectos Asturiano 
y Leonés. La terminación del Participio Pasado de la 
2. a conjugación es regularmente en -udo: connogudo, metu- 
do, sabudo, ueudo, tenudo, temudo, cf . Poema del Oid, 1. 844 
metudo, 3644 vengudo, y Diez, Gram. II, pág. 179, 193. 
Las formas separadas también se encuentran en el' Futu- 
ro y Condicional, pero no son frecuentes; uender-mi-o-ya, 
ir-mia, deitar-t'ey, amar -m as, contar-vo-lo-emos, batigar- 
m'edes, yrssan, etc. El gerundio de la 3. a conjugación 
termina en indo: dormindo, fugindo, pedindo. 

Si ahora examinamos los documentos de Lugo, halla- 
mos que hay solamente cinco que merecen serlo : los de 
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los años 1295, 1317, 1327, 1366 y 1374. Prolongaría inde- 
bidamente esta monografía el poner aquí en detalle los 
resultados de este examen. En todos estos documentos 
el final nasal también está representado por n: quen, en, 
con, sen, fien, etc. y la n y l (mouillée) están representadas, 
como en las Cantigas, por nn y //. Las combinaciones polo, 
pola, pelo, etc., se encuentran en lugar de por lo, etc.; no, 
na, nos al lado de enos, en los. El artículo se halla con y 
sin la l inicial, aunque la última forma predomina gran- 
demente. Voló se encuentra una vez por ros lo. El adver- 
bio ibi es siempre y, y la conjunción aut es siempre ou. 
Tomamos separadamente los documentos:— En el de 1295 
el artículo es el mismo que en las Cantigas, — las se en- 
cuentra una vez; el dativo del pronombre personal es lie 
y le, lies y Iqs; sua y suas son las únicas formas del pose- 
sivo, 3. a pers., que se encuentran : miña se encuentra una 
vez: miña carta, y el ac. a min; moyto en vez de muito, 
millor por mello?' (todavía están en uso ambos en el dialec- 
to moderno, V. Saco Arce, Gram. pág. 38). Entre los caste- 
llanismos están quien, lugar, Dios al lado de Deus, mane- 
ra además de maneira, y años. Estos son sin duda debidos 
á la falta de cuidado del copista castellano. Documento 
de 1317: aquí hallamos una vez en medio de formas cas- 
tellanas el artículo la, los demostrativos aquellos, aquelles, 
lugar, tierra (también térra), sueldos, año (además ano), 
tesorero, Arcediano. El ac. del pron. pers., 1. a pérs., 
es min. 

El sucinto documento de 1327 no contiene ninguna 
forma castellana. El de 1366 tiene el gen. del artículo del, 
el Pres. Subj. 3 sea, tierra al lado de térra, cosa y cousa, 
donación y doazon, y merced, que es, no- obstante, usada 
también por Alfonso X. El adj. pos. es miña, y moytos 
se encuentra por muitos. En el registro fechado en 1374, 
las variaciones del idioma de las Cantigas de Alfonso X 
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son también insignificantes. En aumento á las formas 
regulares del artículo, hallamos lo — por lo amor, además 
pola, y las; también él Rey. Los pronombres personales 
corresponden de nuevo exactamente con los de las Can- 
tigas; igualmente los demostrativos y posesivos, tan dis- 
tantes como se encuentran; ser se encuentra una vez 
además de seer; bessandole además de brisaron (la forma 
en las Cantigas es brijar). 

Para establecer la comparación añado una lista de 
verbos tomada de los documentos mencionados más atrás. 

Dar: Ind. Pres. 1 dou, do; 4 damos, 5 dades. Per- 
fecto 3 deu, 5 destes. Plupf. 3 dera. Subj. Pres. 5 de- 
des. Impf. 6 desen. 

Facer, Fascer: Ind. Pres. 1 fazo, 4 facemos. Impf. 3 
fasia, facia. Condic. 3 faria. Perf . 1 fice, 3 fezo, 6 fece- 
ron. Plupf. 6 feceran. Subj. Pres. 4 fazades. Impf. 3 
fecese, 5 fecesedes, 6 fecesen. Fut. 3 f ecer. Part. Pasi- 
vo feito-a, feyto-a. 

Havbr : Ind. Pres. 1 hey, 3 ha, 4 habernos, 5 habedes, 
6 han. Impf . 3 había, 5 aviades, 6 habian. Perf. 3houbo. 
Plupf. 3 houbera. Subj. Pres. 3 haya, 4 hayamos. Im- 
perfecto 3 hubiese, 5 hoviesedes, 6 oubiesen, oubesen. 
Ger. habendo. 

Ler: Part. Pas. leudo; así meter-metudo. 

Poder : Ind. Pres. 3 pode. Impf. 3 podia, 6 podían. 
Subj. Pres. 3 posa, 5 posades. Fut. 6 poderen. 

Poer: Perf. 1 puge. Subj. Pres. 5 ponades. Imper- 
fecto 3 pósese, 6 posesen. Fut. 3 poser. Part. Pas. posto. 

Querer: Ind. Pres. 5 queredes, 6 queren. Subjun- 
tivo Impf. 3 quisese. 

Saber: Ind. Impf. 6 sabían, savian. Subj. Pres. 5 
sabeádes, 6 saban. Ger. sabendo. 

Seer, Ser: Ind. Pres. 3 hé, 6 son. Impf. 3 era, 6 
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eran. Perf . 3 foy, 6 foron. Subj. Pres. 3 sela, sea. Im- 
perf . 3 fose, 6 fosen. Fut. 3 for, fore; 6 foren. Plupf . Ind. 
3 fora. Ger. sehendo. 

Tebr: Ind. Pres. 1 teño, 3 ten, 5 teedes. Impf. 3 
tina, 6 tiñan. Subj. Pres. 4 teñamos. Impf. 1 tovese, 5 
tovesedes, 6 tobesen, tevesen. Part. Pas. teudo, teido. 

Vber: Perf. 1 vi, 6 virón. Subj. Impf. 6 visen. 
Fut. 6 viren. 

Desir, Dicir: Ind. Pres. 3 diz, 6 dicen. Impf. 3 disia, 
6 decían. Perf. 3 diso, disso; 6 diseron. Part. Pas. dito. 

Ir: Perf. 6 foron. > Subj. Impf. 6 fosen. Ger. indo. 

Oír: Perf. 6 oiron. 

Pedir: Ind. Pres. 3 pede. Perf. 6 pidiron. 

Vir: Ind. Impf. 6 viñan. Subj. Pres. 3 vena. Im- 
perfecto 6 veesen. Fut. 6 veeren. 

Estos documentos de Lugo, abarcando tres cuartos 
de siglo, hasta el año 1374, comprenden el período du- 
rante el cual vivió Maclas. Una comparación del lengua- 
je empleado en dichos documentos con el de las Canti- 
gas de Alfonso el Sabio muestra que no hay diferencias 
esenciales entre el Gallego ó el Portugués literario em- 
pleado por Alfonso y el dialecto de Lugo, tan bien como 
el hecho de que el dialecto Gallego no había cambiado 
en ningún detalle importante en el espacio de casi un 
siglo después de la muerte de Alfonso (1284). (25) Pala- 



(25) La biblioteca del Marqués de Santillana, según Rios, Obras, pág. 608, 
contenía una traducción gallega de la Chronica Troyana de Guido de Colonna, 
MS. perteneciente á la mitad del siglo XIV. La descripción es como sigue: "El 
códice gallego es un tomo, fol. real, escrito en vitela á una col. y compuesto de 
192 fojas, faltando las ocho primeras. En la novena comienza diciendo: «Agora 
dis o contó que os griegos ovieron gran pesar, quando lies Ercoles e Jaason con- 
taron a gran desonra e o gran pesar que lies avia feyto el rey Laomedon de Troya 
enno porto de Semeonta, etc.» Concluye con la siguiente nota: «Este liuro mandou 
faser o muyto alto et muy noble et eixelente rey Don Alfonso, filio do muy noble 
rey Don Ferrando e de la reyna Doña Costanza. Et fue dado descrebir e destoriar 
enno tenpo que o muy noble rey Don Pedro rreynou, al qual mantena Deus enno 
suo servicio por muytos tenpos et boos. Et os sobreditos, onde él ven, seian here- 
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bras y formas castellanas se encuentran en los documen- 
tos de Lugo, como hemos visto, pero puede asegurarse 
que muchas de éstas son debidas á los copistas castella- 
nos/ Por consiguiente, el idioma de las Cantigas es norma 
peculiar para poder reconstruir los versos Gallegos que 
se atribuyen á Maclas. Este avance ha sido hecho para 
poder restituir el texto de los siguientes poemas en todos 
los casos en donde el metro ó las rimas prueban que el 
idioma originalmente empleado no pudo haber sido el 
Castellano. 

Como casi todos los poemas atribuidos á Maclas con- 
tienen formas y palabras gallegas y castellanas, es muy 
importante determinar si esta mezcla es debida al autor 
ó á los escribientes que los copiaron. Si en las rimas tal 
como están, sustituimos las formas castellanas por las ga- 
llegas y la rima se destruye, podemos estar seguros que 
los versos fueron escritos originalmente en gallego y que 
las formas castellanas que contienen son debidas á los 
copistas, y viceversa; y si en el cuerpo de los versos se 
hace esta sustitución y la medida se destruye, la prueba 
es igualmente decisiva. Concerniente á los cuatro prime- 
ros poemas que son incuestionablemente auténticos, Diez, 
(Kunst u. Hofpoesie y pág. 106), dice que solamente el I y 
el IV de la dicha lista no son netamente castellanos, en 
lo que es seguido por C. M. de Vasconcellos (Grundriss, 
II, pág. 240), que también caracteriza como gallego 
el VII, en tanto que las rimas muestran que es castella- 
no. Baist dice: «Las cuatro canciones auténticas del Can- 
cionero de Baena son gallegas; también la dudosa quinta 



deros enno rreyno de Deus. Amen.» Feyto o liuro et acabado o postrero dia de 
dezeubro, era de mili et ccclxxxviii. (i, e, 1350). Nicolao Gonzales, escriuan dos 
seus liuros escribeu per seu mandado." No sé si este MS. pasó á la Biblioteca 
Nacional en 1886 con el resto de la colección de Osuna. 

N. del T.— Acaba de publicarse dicho Códice Gallego en la Coruña (1900), en 
2 vol., por el distinguido escritor D. Andrés Martínez Solazar. 
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(nuestra IV), é igualmente el mayor número de aquellas 
que más tarde equivocadamente se le atribuyeron, preci- 
samente á causa de su idioma. > Grundriss, II, pág, 426, 
nota. Si ahora examinamos los poemas en el orden en 
que están dados más arriba, hallamos: 

I. En la 1. 23, si sustituimos la forma Castellana 
habré la línea necesitará una sílaba; paren (1. 25 y 34), 
aunque se encuentra una vez en el Lib. de Alex. (Leonés), 
es Gallego-Portugués; y 1. 32, la Cast. sabrán hace el 
verso una sílaba más corto. 

II. Las rimas forte: corte: sorte son Gall. ó Port., no 
Castellanas. 

UI- La Cast. mi por miña en la lín. 12 hace el verso 
falto de una sílaba. Gall. beldade restablece la sílaba ne- 
cesaria en la lín. 27. 

IV. La forma migo en la lín. 37 es solamente Galai- 
co-Portuguesa. La Cast. únicamente es conmigo, que hace 
el verso demasiado largo. 

V. Aquí las formas distintivas no están tan claras: 
sandio, 1. 5, es Gall. -Port. así como Cast.; uer, lín. 6, se 
encuentra en Gall., aunque la forma regular es ueer; en 
la lín. 16 la forma Cast. venció hace el verso una sílaba 
más largo; lín. 16, seso es únicamente Cast., al menos que 
yo sepa; Gall. es siempre siso y sen, aun que mensa, mbnsem, 
pbnsum, pbensüm, tensum todos dan e en Gallego; vido, 
1.17, como señalamos en la nota, se encuentra en 
Berceo, pero evidentemente no en cualquier texto Galle- 
go-Portugués, en los cuales las formas son uiu, vio. Ade- 
más, lín. 22, la rima ven : quen es puramente gallega. 

VI. Si en la lín. 10 sustituimos la Cast. mi por miña, 
el metro se destruye; sennora, lín. 14, se encuentra tam- 
bién en los primeros Portugueses. 

VII. Este poema contiene, poco más ó menos, un 
número igual de formas Cast. y Gall. Si en las lín. 30-33 
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sustituimos por las formas Cast. serviese: v[i]ese: fuese, 
las Gall. servisse: visse: fose, la rima se destruye; pero los 
versos S2-33 están evidentemente alterados. 

VIII. La forma Gall. de la 2. a pers. sing. del Per- 
fecto de dar es deste; es Castellana. 

IX. El fragmento es Gallego. 

X. La rima conquiso : priso es Cast. más bien que 
Gall., en Gallego prensit dio solamente pres. Sin embar- 
go, esta rima se encuentra varias veces en las poesías de 
Alfonso Alvarez, á quien casi indudablemente pertenecen 
estos versos; lexa, 1. 3, y sirvo, 1. 11, en Gall. son siem- 
pre leixa y servo; cf . 1. 14. 

XI. Las rimas muestran que este es Castellano. 

XII. No hay ningún juicio que pueda facilitarnos 
decir con certeza si estos versos fueron originalmente 
Cast. ó Gall. No obstante, como las palabras Gallegas 
que se encuentran en él no fueron ciertamente introdu- 
cidas por un castellano, es justo presumir que los versos 
fueron originalmente Gallegos. 

XHL Es Castellano. 

XIV. No lo hallo atribuido á Maclas ' en ninguna 
de las antiguas colecciones, ni en otra parte, excepto por 
la Sra. Vasconcellos en Ghvber's Grundriss: con qué au- 
toridad, no sé. 

XV. Los versos son Castellanos, como son todos los 
fragmentos restantes, excepto el XVII, que es Gallego, 
como lo prueban las rimas morte: norte: forte, y quizás por 
esta razón ha sido atribuido á Maclas. Hay alguna duda 
de que no es suyo, y que Baena tuvo razón al asignarlo 
á Alfonso Alvarez. 



Gatiuo, de mia tristura 
Já todos prenden espanto, 
E preguntan qué ventura 
Foy que me tormenta tanto. 
Mays non sey no mundo amigo 
A quen mays de meu quebranto 
Diga desto que vos digo: 
Quen ben sé nunca devia 
Al pensar, que faz Jolya. 

Cuidei sobyr en alteza 
Por cobrar mayor estado, 
E cay en tal pobreza, 
Que moyro desan parado. 
Con pesar e con deseio 
Ben vos direi, mal fadado, 
que eu sei ben e ueio: 
Quando o louco cree mais alto 
Sobyr, prende mayor salto. 

Pero que proveí sandece 
Por que me deu ' a pesar, 

Miña locura assi crece 
Que rnoiro por én toruar; 
Pero mays non averey 
Se non uer e deseiar; 
E por én asBi dyrey: 
Quen en carcer sol viver 
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En carcer se uai morrer. 



Miña ventura en demanda 

Me pose atan dultada 

Que ineu coracon me manda 30 

Que seia senpre negada; 

Pero mais non saberan 

De miña coita lazdrada, 

E por én assi dirán : 

Can rauioso é cousa brava 35 

De su sennor sei que trava. 

1. Todos lo& textos- miña. 6. Todos los textos -que 
mays. 8. B. Que eu sée; Bel. see; S. O. ser. 9. S. O. so- 
lia. 10. Todos los textos cuydé. 15. Todos los textos-Que; 
B. dyrye. 16. B. Lo que yo he ben obeio; Bel. Lo q. yo he, 
ben o vejo. C. de S. M. Lo que oyó bien lo veo. 17. 
B. que mays alto; O. S. Bel. cay. 19. B. prové saudece; 
O. S. Bel. pobre sandece. 20. B. deva pesar. 21. Bel. ma- 
ña. 22. O. S. Bel. entonar. 26. B. solé; Bel. Qu'en. 
27. B. deseia m.; Bel. se ve ja; S. Sobeja; O. sobeia. 
36. Argote pone vírgula después de se. 

Impreso en el Cancionero de Baena, Núm. 306; Ar- 
gote de Molina, Nobleza de Andáluzia, fol. 272; Sánchez, 
Poesías Cast ant. al siglo XV, Vol. I, pág. 139; Beller- 
mann, Die Alten Liederbücher der Portugiesen, pág. 25; 
Ochoa, Catálogo razonado de los Manuscritos Españoles 
de la Bitl. real de París, París, 1844, pág. 508, que da lá 
versión del MS. 8168, ahora Núm. 593; v. Morel-Fatio, 
Catalogue, pág. 195. Los cuatro primeros versos de este 
poema son citados por Gómez Manrique. Véase su Can- 
cionero, ed. Paz y Melia, Vol. I, pág. 166. 

N. del T.— Como el Sr. Rennert ha sustituido por voces gallegas muchas 
castellanas, hay bastante diferencia entre las composiciones que el da y las ya 
publicadas. Por más que el Autor señala las variantes, omite muchas, como pue- 
de comprobarse confrontando textos, 
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II. 



Amor cruel e brioso 
Mal aia a ta alteza, 
Pois non f azes igualeza 
Seendo tal poderoso. 

Abaixou me mia ventura 
Non por meu rnerecimento, 
E por ende a ventura 
Poso me en gran tormento. 
Amor, por teu fallimento 
E por a ta gran crueza, 
Meu coraron con tristeza 
É posto en pensamento. 

Rei es [tu] sobre os Reis, 
Coroado Emperador, 
Du te praze uan tas leis, 
Todos an de ti pauor : 
E pois es atal sennor, 
Non fazes comunaleza, 
Se entendes que é proeza 
Non soo ende julgador. 

So a tua cruel espada 
Todo orne é en omildan<ja , 
Toda dona mesurada 
En ti deve auer fianza : 
Con a ta briosa lan9a 
Eixa^as toda vileza , 
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E abaixas a nobreza 
De quen en ti ouuo fianza. 

Ves, Amor, por qué o digo, 

Sei que es cruel e forte, 30 

Adversario ou enemigo 

Desamador de ta corte : 

Al vil deitas en tal sorte 

Que por prez He das vileza : 

Quen te serve en gentileza 35 

Por galardón He das morte. 

17. B. E pues eres tal sseñor. 

Impreso en el Cañe, de Baena, Núm. 308, pág. 341, 
con la siguiente rúbrica: «Esta cantyga fiso Mafias con 
tra el Amor, enpero algunos trobadores disen que la fiso 
contra el Rrey Don Pedro.» El primer verso es citado por 
Montoro, Cancionero, ed. Pérez Nieva, pág. 102 (1). 

33. B. Al vyl echas en tal sorte. 



III. 

¡Ai! Sennora, en quen fianga 
Ei por certo sen dultanca 
Tu non aias por vengaba 
Mia tristura. 

Non porque [o] merecimento 5 



(1) Colección de poesías de un Cancionero inédito del *iglo XV, existente en la 
Biblioteca del Rey D. Alfonso XII con una carta de Manuel Cañete, y un prólogo, 
notas y apéndice por Alfonso Pérez Gómez Nieva. Madrid 1884. 

Por cierto que el Sr. Pérez Nieva no es muy afortunado en la interpretación 
que da á los vocablos gallegos de muchas composiciones, que dejan transparen- 
tar la influencia que en la lírica castellana tuvo la gallega.— N. del T, 
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A ti o manda, 

Mais por ta merzed conprida 

Doe-te do perdimento 

En que anda 

Mia ventura e mia vida; 10 

Faz que non seia perdida 

En ti miña esperanza, 

E tu faras ben estanga 

E mesura. 

A ti adoro agora 1 5 

E todavía 

Con puro leal tálente ; 

Nembrate de mi, Sennora, 

Por cortesía, 

E siempre te uenna en mente , 20 

E non deixes teu servente 

Perder [-se] por obridan9a, 

Pois que toda mia nembran9a 

É ta figura. 

Non sei logar atan forte 25 

Que me defenda 

Da ta mui grande beldade ; 

En ti tenno eu a morte 

Sen contenda 

Se me non val ta bondade ; 30 

E porque esto é verdade , 

¡ Ai Amor ! en remembraba 

En meu cor tenno ta lan9a 

De amargura. 

Aquesta lan9a sen falla, 35 

¡ Ai coitado 1 
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Non me a deron do muro, 

Nen a prix eu en batalla, 

¡ Mal pecado ! 

Mais vijndo a teu seguro , 40 

Amor falso e perjuro 

Me feriu e sen tardaba, 

E foi tal a mia andanga 

Sen ventura. 

1. B. A. Señora en que f.; G. Ai s. en que f. 2. A. Et 
por c. 3. G. A. No lo ayas por v. 4. G. Ni tristura. 5. 
B. No por mi m. 6. B. Que áiy lo m. 8. B. G. Duele 
te del p. 10. G. En que anda en aventura. 11. B. En ti 
mi e.; G. En ti la mi e. En B. siguen ahora los versos 23 
y 24. 15. B. E en ty adoro agora. 17. B. De todo leal- 
mente. 20. B. E siempre te venga en miente; G. De mi 
se te venga en miente. Después del verso 23, siguen en 
B. los versos 13 y 14. 24. B. Es tu fiygura. 25. B. tan; 
A. Ya non se. 26. A. Que a mi d.; G. En Que me d. 
28. B. En ty traygo yo la m.; G. Con ti tengo ya la muer- 
te.; A. En ella tengo la m. 29. B. Syn contenta. 30. A. 
Si non vale tu piadad; B. Sy me non vala tu vondat. 
32. G. Ay amor en r. 33. G. una lan9a. 34. A. E amar- 
gura. 36. G. A mi cuydado. 37. G. de muro. 38. 
G. omite yo = eu. 40. Todos los textos ti. 42. G. Que 
me firió sin t. 43. G. Atal fue la mi andaba. 

Impreso en el Cancionero de Baena, Núm. 307, pági- 
na 340. Está también en el Cancionero d' Herberay, y 
está impreso por Gallardo, Ensayo, Vol. I, página 531, 
donde el poema se atribuye también á Maclas. El primer 
verso es citado por Juan Rodríguez del Padrón en uno 
de sus poemas. Véase Paz y Melia, ob. c, págs. 79 y 425. 
Yo he seguido la serie de las estrofas como se dan en el 
Cancionero d' Herberay. Los cuatro primeros versos, así 
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como la tercera estrofa, están también en el Cancionero 
MS. de la Bibl. de la Cámara A., del cual hay una mala 
copia en la Biblioteca Nacional de Madrid. Estas últimas 
variantes están señaladas A. 



IV 



Proveí de buscar mesura 

U mesura non fallece, 

E por mengua de ventura 

Ouueron me o a sandece; 

Por ende direi des i 5 

Con cuidado que me crece 

Un trebello, e diz assi : 

Anda meu coragon 

Muí triste e con razón. 

Meus olios tal fremosura io 

Foron uer por que perece 

Meu cora9on con tristura 

E amor non me guarece , 

Nen me pon atal consello 

Por que eu prenda ledece; 1 5 

Por én digo este trebello : 

Ben pode Deus fazer 

Tras gran pesar, prazer. 

Estes trebellos cantei 

Con coita desd' aquel dia 20 

Que mesura demandei 

E eu vi que fallecía; 

Mesura morrei chamando, 

E dizendo a gran porfía, 

Tal trebello suspirando ; 25 
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Meus olios morte son 
De vos, meu coragon. 

Pois mesura non achei 

U fallecer non soia , 

Mesura o obridei 30 

E quanto prazer auia ; 

Con pesar que tenno migo 

E tristeza todavía 

Aqueste trebello digo : 

Bon Deas, me faz ueer 3 5 

Por gran pesar prazer. 

1. B. Prové; G. Probé. 2. G. Do mesura. 3. B. Epor 
menguada v.; G. mengoa. 4. B. G. Ovieron me lo á s. 
5. B. de sy; G. assi. 7. B. Un trebello é dyse asy. 9. G. 
Triste con razón. 11. G. Fueron por ver que parece. 
14. B. Nin me pone tal consello; G. omite me. 15. G. 
Porque yo prenda le deue. 17. G. Tras gran pesar, plazer. 
18. G. Algún tempo spero hauer. 19. G. direy. 23. B. 
M. morroy chamando; G. clamando. 30. G. Mesura les 
goluidey. 32. G. tenyo conmigo. 35. G. Bon deus, a mi 
faz vezer. 35-36. En B. está omitido este trebello. (*) 

Impreso en el Cancionero de Baena, Núm. 310, página 
342, con la siguiente rúbrica: «Esta cantiga fiso e ordenó 
el dicho Mafias, quexandose de sos travajos.» También 
está incluido en el Cancionero d'Herberay (Gallardo, ob. c, 
página 531), donde igualmente se atribuye á Maclas. 



(*) N. dkl T.— Murguia, al insertarla en el Apéndice de su Dice., advierte y 
nota «que deben faltar, cuando menos, los dos versos del estribillo.» 
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V. 



Con tan alto poderío 

Amor nunca foi iuntado, 

Nen con tal orgullo e brío 

Qual eu vi por meu pecado 

Contra mi, que foi sandio , 5 

Denodado en ir a uer 

Seu gran poder 

E mui alto sennorio. 

Con él vivia Mesura 

E a nobre Cortesía, 10 

A poderosa Cordura, 

A briosa Lozanía ; 

Reglavalos Fremosura 

Que tragia gran valor, 

Con que Amor 1 5 

Venceu a mia gran loucura. 

O meu cora9on sen seso 

Des que as suas azes vido, 

Falleceume e foi preso 

E finquei mui mal f erido : 20 

A mia vida é en peso 

Se acorro non me ven 

Ora de quen 

dizer m'era defeso. 

Rendime a sa alteza 25 

Desque foi desbaratado, 



E prendeu me con crueza 

Onde vivo encargelado ; 

As mias guardas son Tristeza 

E Cuidado, en que vivi 30 

Depois que vi 

A sua-mui gran realeza. 

3. M. tanto. 4. M. Corno vi. 8. M. e de alto seniorio. 
9. B. venia. 10. M. lamui gentil c. 11. M. e p. c. 12. M. 
omite el artículo. 14. B. traya; M. trae. 15. B. Porque A. 
16. M. Venció la mi cordura. 18. M. la su faz. 20. M. 
quedé. 22. M. no me veo. 23. M. ora aquel deseo. 24. 
M. mes defeso; B. El desir. 25. M. Rendieme. 27. B. M. 
priso. La forma vido, 1. 18, no la encuentro en ningún 
texto GalL- Portugués; se halla en Berceo, Sacrificio, 253, 
Libro ele Apoll., 234. Véase Hanssen, Die Altspanischen 
Praeterita, pág. 38. 28. M. Donde. 29. B. Tristura. 30. 
M. E pesar en que me vi. 31. M. desque oi. 32. M. la 
su realeza. 

Impreso en el Cancionero de Baena, Núm. 309, pági- 
na 341, y atribuida á Maclas. También se le asigna en el 
Cancionero de Diego Hurtado de Mendoza, de la biblioteca 
particular del Rey. De una copia de este MS., de la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid, añado las variantes seña- 
ladas M. Este po.ema, juntamente con el Núm. XIII, es 
atribuido por el Marqués de Santillana á Alfonso Gon- 
zález de Castro, «natural desta villa de Guadalfaxara», 
v. Carta al Condest, § XVI. 



Pero te servo sen arte, 

¡Ay amor, amor, amor! 

A gran coita de mi parte, 

Deus, que sabes a manen-a; 

De mi ganas gran pecado 5 

Que me non mostras carreira 

Por d'u saia de cuidado. 

Pois aquesta é a primeira 

Dona de quen foi pagado, 

Que non amo en outra parte. 10 

A miña entencion era 

E será mais todavía, 

Muí leal e verdadeira 

Contra a sennora mía ; 

Mais quando me desaspera 15 

Do seu ben que atendía , 

Todo meu coracon parte. 

Se guardarme [eu] soubera 

En algún tenpo passado, 

A mia vida estivera 20 

Agora en mellor estado; 

Se asperanca ouuera 

De quen soo desperado 

Por auer do seu ben parte. 

í. B. Grant cuyta de mi parte. En la Querella de 
<r del Marqués de Santularia, en la que están citados 



O meu coraron conquiso; 

Por én maldigo ventura 25 

A quen obra de[s]niesura. 

Pois tan linda criatura, 

Olvidou seu alabamento. 

Pero gran coita forzada 

Me faz dizer quanto digo, 30 

¡ Deus ensate a muita onrada 

E cof onda o mal amigo ! 

Esto digo eu por quen 

Non deseia o meu ben : 

Pois me mal catan por én, 35 

Morrei sen merecimento. 

25. Por eu mal digo ventura. 31. muyto. 

Impreso en el Cancionero de Baena, Núm. 18, pág. 24, 
con la siguiente rúbrica: «Esta cantiga fiso el dicho Al- 
fonso Alvares de Villa Sandino, por amor é loores de 
la dicha Doña Juana de Sossa». El Marqués de Santillana 
atribuye el poema al Arcediano de Toro (Obras, ed. Bios, 
pág. 14). La primera estrofa se halla en la Querella de 
Amor de Santillana, iUd., pág. 400. 



\ XI. 



Pues mi triste corazón 

Vive de bien apartado, 

Con doloroso cuydado 

Cantaré esta canzon : 

Grant tormento m ' atormenta 5 

Desigual, 
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Pues non veo quien se sienta 
De mi mal. 

Señores, non sé que diga 

Nin sé á quien me querele, 10 

Nin sé carrera que siga 

Nin sé bien que me consuele: 

¡Cuytado! ya ¿qué faré? 

Pues con esquivo pensar 

[Ya] me conviene cantar, 1 5 

Esta canción cantaré: 

¡ Ay! ¿á quien^ diré, á quien 

Mi tristura? 

Pues de mí qui[en] es mi bien 

Non ha cura. 20 

4. Cantaré este cantar. 7. Pues non siento quien 
sienta. 10. Querelle. 11. Sigua. 

Impreso en el Cancionero de Baena, pág. 679, de un 
manuscrito de la Biblioteca Real de Madrid, en el que el 
poema se atribuye á Macías. El primer verso es también 
el verso inicial de un poema por Santa Ffe, en el Can- 
cionero, ed. Pérez Nieva, pág. 125. 



XII. 

Pois me fallesceu ventura 

En o tenpo de prazer , 

Non espero aver folgura 

Mais por senpre entristezer. 

Tormentado e con tristura 5 

Chamaré : ora por mi 
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Deus meas ¡Eli, Eli! 
¡Eli! lama zábachtani. 

Quen mias coitas entendesse 

E meu dóor e quebranto, 10 

E de mi se adolescesse , 

Faria comigo chanto, 

Quanto mais se ben soubesse 

O gran ben que eu perdi; 

Deus meus ¡Eli, EU! 1 5 

¡Eli! lama zabachtani. 

2. S. M. del, 3. S. M. ya no espero haber. 5. S. 
M. omite e. 6. S. M. llamaré. 7. B. elle ely. 8. B. El 
amaz abatany; S. Lamacabacthoni. 9. B. H. Quien su- 
piese mi tristura. 10. B. H. dolor; M. pesar. 12. B. H. 
Conmigo f ara planto ; M. llanto. 14. S. M. Tanto bien 
como perdi. 

Impreso por Pidal en las Notas al Gane, de Baena, 
pág. 679, de un MS. (VII, A. 3) de la Biblioteca Real 
de Madrid, y atribuido á Maclas. Fué publicado también 
por Mussafia, de un MS. de la Biblioteca de San Marcos 
de Venecia. Ein Beitrag zur Bibliographie der Cancione- 
ros, etc., pág. 104, donde se atribuye á Villalobos, como 
lo es igualmente en el Canc. de Stuftiga, pág. 190; pero 
aquí inmediatamente sigue El gentil Niño Narciso, que 
•se asigna á Maclas. Montoro, en su poema que principia 
Ay! cuytado, agora siento, MS. de la Biblioteca Real, folio 
62 (ed. Gómez Nieva, pág. 101), también parece asignar 
este poema á Maclas al mencionarlo con Cativo de mha 
tristura. Véase también Ochoa, Catálogo, pág. 524; y 
Morel-Fatio, Catalogue Esp., pág. 194. Yo también ten- 
go una copia de este poema hecha por mí hace algunos 
años de un MS. de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
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que es, á su vez, copia del Cancionero de Diego Hurtado, 
de Mendoza (H.), de la Biblioteca particular del Rey; así, 
á lo menos, lo anuncia la copia. Estas copias de los Can- 
cioneros del Rey son muy inexactas, aunque no carecen 
de valor, así como los originales son prácticamente inac- 
cesibles, especialmente para los extranjeros. Mi copia no 
difiere de la versión de Pidal, excepto en omitir el refrán, 
y, línea 6, clamare, y, linea 14, que perdi. 



XIII. 

Vedes que descortesía 
Dicen que no sea yo 
De [el] la que' fui e só 
E seré mas todavía. 

A mí seria pesado 5 

En partir mi cora<?on 

De quien lo tiene focado 

E puesto en su presión ; 

Seruirle es gran razón, 

Pues en su poder esto, io 

Ca yo suyo f uy e só 

E seré mas todauia. 

De amar no sabe ren 

Ni creo que lo entiende 

Qual es amor, el su bien, 1 5 

Quien amarla me defiende ; 

Ca no ha porque enmiende 

Lo que ventura ordenó, 

Que yo suyo f uy e só 

E seré mas todauia. " 20 
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los tres primeros versos (por ésto el poema se ha asigna- 
do á Maclas), el tercer verso se lee, en la ed. de Rios: 
Grande cuyta de mi nunca se parte. Cf . con este verso : 

Nom me podedes vos, senhor, 

partir d'este meu cora9om 

graves coitas ; — Liederbuch des Konigs Denis, 
p. 53. 5. Cf. Ibid., página 46, lín. 992-3. 24. B. Por 
aver d'el su bien parte. 

Impreso en el Canc. de Baena, Núm. 251, pág. 258, 
donde se atribuye á Pero Gomales de Mendo9a, el 
abuelo del Marqués de Santillana. Este, como hemos 
visto, también asigna el poema al mismo poeta. Por esto 
es dudoso su autor. 



VIL 

Loado seias, Amor, 
Por quantas coitas padesco, 
Pois non veio a quen ofresco 
Todo tenpo este meu cor. 

Eu vi tenpo que vivia 5 

En lindez e sen pesar , 

Adorando noite e dia 

Lo que non posso olvidar ; 

Fortuna fuy trastornar 

A carreira de aventura io 

Que non es nin fue segura 

Nin será en un tenor. 

Non me quexo de ty agora, 
Amor, sy padesco mal, 
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Poys me distes por señora 1 5 

Noble vista angelical , 

A quien fuy e soy leal 

E seré syn dudamento , 

Maguer que sufro tormento 

Longe syn faser error. 20 

Amor, seas ensacado 

Poys me mandaste servir 

Buen parescer acabado 

En fablar e en reyr: 

Bien me posso enf engir 2 5 

Que amé gentyl fygura ; 

Mas si ella de mí non cura 

Muerto so yo, pecador. 

Amor, sempre oy dezir 

Que calquier que te serviese 30 

Devie muy ledo bevir 

Por quan(to) coyta en que se v[i]ese, 

Canto ssy por esto fuese (sic) 

Yo me pongo en teu poder, 

Que sy meresco én perder, 35 

Tu seias meu judgador. 

12. Cf. Cancionero de Baena, Núm. 13, lín. 21, é 
Ibid, Núm. 45, línea 15. Este señala como autor á Villa- 
sandino. 23. Cf . XVII, línea 44. 35. B. enperder. 

Impreso en el Cancionero de Baena, Núm. 33, pág. 34, 
con la siguiente rúbrica: «Esta cantiga disen que fiso el 
dicho Alfonso Alvares al conde Don Pero Niño, por 
amor é loores de la dicha doña Beatris.» No obstante, 
Garci-Sánchez de Badajoz, en su Infierno de Amor, Can- 
cionero General, Vol. I, pág. 479, describe á Macías reci- 
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tando los dos primeros versos de este poema, y le asigna 
su calidad de autor. Montoro, poeta que floreció medio 
siglo antes que Garci-Sánchez, que es del tiempo en que 
fué compilado el Cancionero de Baena, atribuye asimis- 
mo el poema á Maclas. Véase el Cancionero de Pérez 
Nieva, págs. 95 y 101. Aquí yo he impreso el poema 
como está en Baena, con todas sus formas Gallegas, aun- 
que, como se dice en la Introducción, las rimas serviese: 
viese: fuese no son Gall. -Portuguesas. 



VIII. 

De ledo que era, triste, 
¡ Ay Amor I tu me tornaste , 
La ora que me tiraste 
La Señora que me diste. 

Estos versos se encuentran en la Querella de Amor del 
Marqués de Santillana. Véase también Ochoa, Catálogo, 
pág. 512, y Sánchez, Poes. Cast., Vol. I, pág. 144. 



IX. 

Pois prazer non posso aver, 
A meu querer e de grado, 
Mais val morrer que non ver 
Meu ben perder , ¡ ai coitado ! 

Estos versos forman igualmente una especie de refrán 
en la Querella de Amor. Véase Ochoa, Catalogo, pág. 514; 
Sánchez, ob. c, pág. 146; Rios, Obras del Marqués de San- 
tillana, pág. 404; Cancionero de Stuñiga, pág. 47. 



H 

2. O. S. omiten e. 3. O. S. Seray morrer e mas noi 
ver. 4. O: S. Meu bien perder cuitado; St. My bien per 
der, joh cuytadol 



Crueldad e trocamento 
Con tristeza rae conquiBO, 
Pois rae leixa quen me priso, 
Ja non sei anparamento. 

Non á gran tempo pasado 
Que foi preso en seu poder 
De amor, que por seu grado 
Me mandou obedescer 
Dona de mui gran valia, 
Acabada en cortesía , 
A quen servo todavia 
E loei sen falimiento. 

Muitos vi que la servían 
E serven e servirán ; 
OutroB vi que mal dizian, 
Mal dizen ou mal dirán 
A mi porque foi ousado 
De loar seu alto estado , 
Mais agora, mal pecado, 
Veio outro mudamento. 



Cuido ser por lealdade 

De miña sennor ben quiso, 
Mais veio por crueidade 



de este poema tomada del «Cañe. MS. en folio A, en la 
librería de Cámara del Rey. » Contiene todas las estrofas, 
y asigna el poema á Fernán Pérez de Guzmán. 



XVI. 

Poderoso amor loado, 

De ti haya perdonan<ja , f 

Pues veo que fis erran<;a 

En te ser desmesurado. 

Estos versos forman parte del Testamento de Alfonso 
Enriquez (1354-1429), y están impresos en el Cancionero 
de Stuñiga, página 182. Es muy dudoso si pertenecen 
á Maclas. 



, XVII. 

¡Ay qué mal aconsellado 
Fostes, cora9on sandeo, 
En amar a quen ben creo 
Que de vos non á cuidado ! 

Por meu mal vossa porfía 5 

Foi no mundo come^ada, 

Non 9esades noite e dia 

Destroyr vossa morada ; 

Vosso pensso non val nada 

En amar quen vos non pensa, 10 



Non vos veio outra defensa 
Se non morte ¡mal pecado! 

Corpo, non des[es]peredes, 

Que 9edo plazer aiades , 

Mais servid e non cansedes 1 5 

De loar a quen loades; 

Que ela ten tantas bondades , 

Alto brío e fermosura, 

Que por sa noble mesura 

Non seredes olvidado . 20 

Cora9on triste, ben veio 

Que buscades miña morte, 

Pois pensades tan sobeio 

En linda estrella de norte : 

¡ Ay ! qué mal cruel tan forte 25 

Se ela poren se enssanna, 

De venir mais en Espanna 

Jamáis non serei ousado. 

Corpo, non emaginedes 

De aver mal nen contenda 30 

Por loar a quen sabedes 

Ynda que ela entenda; 

Mais poned vossa f acenda 

En poder do Deus de amor, 

E non aiades pavor 35 

Se ffordes leal provado. 

Coraron, pois vos queredes 

Que eu viva en tormento, 

Eu morrei e vos morredes 

Sen nenhun acorrimento; 40 
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Mais de meus olios me sentó, 
v Que por mi e por vos morrán , 
E jamáis nunca verán 
Bon parescer acabado. 
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44. Cf. Núm. VII, lín.^23. 

Impreso en el Cancionero de Baena, Núm. 25, pág. 29, 
como de Alfonso Alvarez de Villasandino «por amor e 
loores de la Reyna de Navarra, hermana del Rrey Don 
Juan». Un MS. existente en la Biblioteca Nacional de 
Madrid asigna esta composición á Maclas. Véase Paz y 
Melia, Obras de Juan Rodríguez del Padrón, Madrid, 1884, 
página 404. 



XVIII. 



Amor siempre partiré 
De vos, assy me quexando, 
Pues por vos servir loando 
Soy a tiempo de morir, (sic) 

Estos versos son atribuidos á Maclas, sin otra base 
que el estar incorporados en la Querella de Amor del 
Marqués de Santillana, juntamente con otros que perte- 
necen incuestionablemente á nuestro poeta. Se hallan 
en la versión de la Querella que está impresa en el Can- 
cionero de Stuñiga, pág. 46. 
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XIX. 

Cuidados e maginan9a 
A mi hazen grande mal. 

Estos dos versos §e hallan en un Dezir de Johan To- 
rres, publicado en el Cancionero de Pérez Nieva, página 
274. El primer verso está incorporado por Juan Rodrí- 
guez del Padrón, en su poema que comienza Pues que 
Dios y mi ventura (Obras, ed. Paz y Melia, pág. 78), don- 
de, puesto que Maclas es mencionado en aquél, junta- 
mente con los primeros versos de dos poemas que indu- 
dablemente le pertenecen, es casi seguro que Cuidados e 
maginanga sea uno de los poemas de Macías que ahora 
está perdido. 



XX. (*) 

Ruysenyor béote quejoso. 

Este verso se encuentra en un poema de Antón de 
Montoro, en el que los versos iniciales son de otros poe- 
mas de Macías y están usados como una especie de re- 
frán. Es posible, de consiguiente, que Macías haya escri- 
to un poema, ahora perdido, que principiaba con este 
verso. 



(1) El Autor omite el Núm. XXI y pone, en cambio, en el XX la composi- 
ción señalada con dicho número XXI.— N. del T. 
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A pesar de quien dixere 

Que no sea, yo seré 

Seruidor, si lo pluguiere, 

Desta que tanto amé, 

E por suyo andaré , ' 25 

Desta qu'assi me prendió, 

Cuyo siempre f uy e só , 

Nin d'otra jamas seria. 

■ *. 

11. Cf. para este refrán los versos de Alfonso Alva- 
rez, Gane, de Baena, Núm. 48, pág. 51. 13. saben. 
14. entenden. 16. Quen amar me la defenden. 17. Car 
no ha porque enmenden. 23. sil. 26. Desta quassi me 
prendió. 28. Sin dotra nin seria. 

Impreso en Gallardo, Ensayo, Vol. I, pág. 532 (Can- 
cionero de Herberay), y atribuido á Maclas. Se ha indica- 
do que el Marqués dé Santillana asigna estos versos á 
Alfonso Gon9alez de Castro. 

N. del T.— También lo inserta Murguia - Diccionario de Eacrit. QaU., Apén- 
dice, pág. 24. 5 • pecado. 15 • seu. Está exacto con el de Gallardo. 



XIV. 



De quen cuido e cuidei 



Impreso en el Cancionero de Baena, Núm 313, pági- 
na 343, como del Arcediano de Toro, á quien el Marqués 
de Santillana también le asigna los versos. 
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XV. 

El gentil niño Ñaruso 

En una fuente engañado, 

De ssy mesmo enamorado 

Muy esquiva muerte priso : 

Señora de noble rriso 5 

E de muy gracioso brío , 

A mirar fuente nin rrio 

Non se atreva vuestro viso. 

Deseando vuestra vida 

Aun vos do otro consejo, 10 

Que non se mire en espejo 

Vuestra faz clara , garrida : 

¿Quien sabe si la partida 

Vos seria ende tan fuerte 

Que non fuese en vos la muerte 1 5 

De Narciso repetida? 

Engañaron sotilraente, 

Con ymaginacion loca , 

Fermosura e hedad poca 

Al niño bien paresciente: 20 

Estrella resplandesciente , 

Mirad bien estas dos vias , 

Pues beldad e pocos dias 

Cada qual en vos se siente. 

¿Quien, sy no los serafines 25 

Vos ven9en de fermosura, 
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De niñes e de frescura , ' 

Linda flor de los jazmines ? 

Pues, rosa de los jardines 

Habed la fuente escusada 3° 

Por aquella que es llamada 

Estrella de los maytines. 

Prados, verduras e flores 

Otorgo que las miredes , 

Otrosi que escuchedes 35 

Dulces cantigas de amores ; 

Mas por sol nin por calores 

Tal codicia non vos ciegue , 

Vuestra vista sienpre niegue 

Las fuentes e sus dulzores. 40 

Con plazer, gozo e risa 

Rruego á Dios que sienpre crezcan 

Vuestros bienes , e florezcan 

Mas que los de Dido Elisa : 

Vuestra faz muy blanca, lisa, 45 

Jamas nunca syenta pena, 

A Dios, flor de azuzena, 

Duela vos desta pesquisa. 

2. R. O. 8. gayado. 5. R. O. S. Señora de alegre r. 
>6. R. O. S. E gracioso lindo brio. 12. B. clara e garrida. 
13. R. S. Que sabed que la p.; O. Ca sabed. 14. S. R. 
Seria dende tanto f.; O. Seria dende tan f.; B. Vos será 
dende tan f . 15. A. omite non; B. Por que fuese en vos 
la m.; O. S. Que non vos fuese la m. 19. A. Pocos dias 
edad poca. 20. S. ninno. 22. A. pensad estas dos vias. 
23. B. Pues hedad e pocos dias; A. de beldad. 24. A. la 
qual. 25. Esta estrofa solamente se encuentra en A. y B. 
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27. A. de beldad e de f . 28. B. las flores de los jardi- 
nes. 29. B. jasmines. 30. B. Aved. 32. A. marines. 
33. B. rrosas e flores. 34. B. los. 35. B. E. A. E pla- 
zeme q. e.; O. estudiedes. 36. R. A. S. cánticas. 37. A. 
colores. 41 . Esta estrofa está solamente incluida en B. y 
A. B. e goso e ryso. 42. B. que rresplaridescam 45. 
A. E. siempre en toda guisa. 46. A, que jamas yo sufra 
pena. 47. A. por vos, flor de azuzena; B. asusena. 48. 
A. en fin de aquesta pesquisa. 

Impreso en el Cancionero de Baena, Núm. 551, página 
617, con esta rúbrica: «Este desir de loores fiso é ordenó 
el dicho Fernand Peres [de Güzman] á Leonor de los Pa- 
ños.» También está impreso en Gallardo, Ensayo, Vol. I, 
pág. 570, donde se atribuye á Macías. El MS. del cual 
Gallardo ló copió es el Cancionero de Stuñiga, después 
publicado, Madrid 1872, donde se halla en la pág. 188. 
Ochoa, Catálogo, página 505, también lo imprime del 
MS. 8.168, antiguamente Núm. 1.387, de la Biblioteca 
Nacional de París, ahora Núm. 593; Morel-Fatio, Catalo : 
gue, pág. 195. Ochoa dice: «Esta composición se encuen- 
tra en varios manuscritos. Yo la he visto en algunos, y 
el P. Sarmiento cita uno de la Biblioteca Real de Madrid 
que la contiene.» Sarmiento, Memorias, etc., lo da en la 
pág. 318 y dice se halla en el folio 82 del MS. de la dicha 
Biblioteca. Una copia de este MS. está ahora en la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid, del que yo lo copié hace 
algunos años. Está en el Vol. III de un Cancionero del 
Siglo XV, fol. 1 (R). Después de los versos, que concuer- 
dan exactamente con la copia de Sarmiento, leemos: 
«Está copiada de un códice MS. en vitela del siglo XV, 
que se halla entre los MSS. de la Bibl. Real, folio 82.» 
Esta versión, así como la del Cancionero de Stuñiga, no 
contiene sino cuatro estrofas. En la Bibl. Nacional de 
Madrid, Cancionero del Siglo XV, Vol. IV, hay una copia 
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Juzgando estos versos libres de la atmósfera román- 
tica en que está envuelta la vida de su autor, no hay 
indudablemente nada 'extraordinario en ellos que los 
haga considerar de mérito superior á los de otros trova- 
dores menos celebrados. Con todo, la fama de Maclas, 
como hemos dicho, está ampliamente afirmada por las 
más grandes alusiones que de él hacen los poetas Espa- 
ñoles y Portugueses. El primero de éstos, como ya men- 
cionamos, fué el Marqués de Santillana, quien, en su 
Infierno de Amor nombra á Macías entre aquellos que 
sufren las angustias del amor (Canc. de Stuñiga. página 
115). Inmediatamente después sigue el más adelantado 
de los discípulos de~Macías, Juan Rodríguez del Padrón, 
cuyo poema Solo por ver á Macias es bien conocido. Juan 
de Andújar, poeta que acompañó á Alfonso V, Rey de 
Aragón,^ en la conquista de Ñapóles, también menciona 
á nuestro poeta : 

Et vi después á Macias 
E otros que de sus dias 
Amor asy lo regira. 

(Canc. de Stüñiga, pág. 75.) 

En dos poemas de Montoro, citados más atrás, están 
varios versos de Macías, entre ellos: 
Loado seas Amor 
Que á Deas miña senyor (?) 
Cativo de minya tristura 
Pues me fallezco ventura 
Huysenyor beote quejoso 
Amor cruel e brioso 

(Canc., ed. Pérez Nibva, pág. 102.) 

En el Cancionero de Herberay, el que, como contiene 

6 



versos de Garci- Sánchez de Badajoz y Pinar, fué pro- 
bablemente compilado hacia el final del siglo XV 6 Co- 
mienzos del XVI, se encuentran algunos versos por 
«Madama Lucrecia, Napoletana», que empiezan: 

A Macias alabar 

Oí de buen amador, 

Mas non se deue nombrar 

En el onesto amor, etc. (26) 

(Gallardo, Ensayo /, pág. 463.) 

, También en el Cancionero de Fray Iñigo de Mendoza, 
primeramente publicado en Zamora en 1482, en un poe- 
ma en el que él condena las extravagancias y absurdos de 
sus contemporáneos, se halla esta alusión á Macias: 

Su danzar, su festejar, 

sus gastos, justas y galas, 

su trovar, su cartear, 

su trabajar, su tentar ^ 

de noche con las escalas, 

su morir noches y dias, 

para ser dellas bien quistos, 

si los vieses , jurarías 

que por el Dios de Macias 

venderán mil Jesucristos. 

Además, otro poema que gozó de gran celebridad á 
principios del siglo XVI, y que ha contribuido mucha é 
perpetuar la memoria de Maclas, es el Infierno d'Antor 
de Garci- Sánchez de Badajoz. La estrofa que se refiere 
á nuestro poeta, es: 

En entrando vi assentado 
en una silla á Macias, 
. de las heridas llagado 



(26) Este poema, como muestra su examen, no fué escrito por sino á Mada- 
ma Lucrecia, que fué indudablemente la amante de Alfonso V, Lucrecia de 
Aniano. V. Canc. de Stuñiga, pág. 444. 
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que dieron fin á sus dias , 
y de flores coronado : 
en son de triste amador 
diciendo con gran dolor, 
una cadena al pescuezo, 
de su canción el empie<;o : 
Loado seas amor 
por quantas penas padego. 

(Canc. General, Vol. I,' pág. 479). 

Garci-Sánchez alude igualmente á Macías td' enamo- 
rada memoria*, en sus Liciones de Job, Ibid., pág. 469. 

Macías no ha sido* menos conocido y celebrado por 
los poetas Catalanes. En la Comedia de la Gloria d'Amor, 
de Rocaberti, poema escrito en 1461, aparece Macías 
entre las sombras de famosos amantes, 1& mayor parte 
castellanos y catalanes, incluyendo los famosos Guillem 
de Cabestanh, y el Príncipe de Viana (27). 

En el Cancionero Catalán de la Universidad de Zara- 
goza (Zaragoza, 1896), que se dice haber sido compilado 
entre 1450 y 1465, en un poema de Pere Torrella, son 
recitados por Macías los siguientes versos: 

No por quel merecimento 

A ti lo manda 

Mas por tu me^et complida 

Duélete del perdimento 

En que anda 

Mia ventura he vida (sic) 

Fas que non sea perdida 

En ti la mi speran<ja. (pág. 201) 

Esta, se observará es una de las estrofas del poema 
Ai! Sennora, en quenfianga. (111.) 



(27) Véase el articulo de Ebert en el Jahrbuct, für Román, u. Eng. Lü. t Volu- 
men II, pág 273; y. también Ochoa, Catálogo, pág. 286. 
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Entre sus parientes más próximos, los Portugueses, 
la fama gozada por Macías fué aún mayor que en el 
resto de la Península. En el Cancioneíro de Resmde (1) 
sus virtudes y constancia como amante fueron frecuen- 
temente cantadas por los poetas de mediados y finales 
del siglo XV (28). 

Entre los últimos poetas Portugueses por quienes 
Macías es señalado al mundo como modelo de amantes, 
citaré solamente al más ilustre de todos ellos — Camoes. 
Estos versos son de sus Redondilhas (29) : 

Macias, o namorado 
Teve que sua gloria fora 
Na inorte ter estampado 
Até ser alanceado 
O norae de sua senhora. 

Y en el Auto de Filodemo: 

Salgan las palabras m[i]as 

Sangrientas del corazón 

Entoadas de f ei<;ao 

Que digam que sou (hum) Mancias (30). 

No convendrá á ningún propósito trasladar aquí todas 
las referencias al gran amador Gallego, que he hallado 
en la literatura Castellana. 

En la Celestina (1. a ed. 1499?), se alude á «aquel 
Macias ydolo de los amantes», (Acto II, pág. 63, ed. de 
1599). Lope de Vega, como es bien sabido, lo ha hecho 
el héroe de una de sus comedias, Porfiar hasta morir, 



(1) Lisboa 1516 y Stuttgard 1846 - 1852.— N. dkl T. 

(28) C. M. de Vascou cellos, Gesch. der Port. Lit., pág. 271. 

(29) Obras Completas, Porto, 1874. Tomo II, Vol. V, pág. 227, Un. 2, dice el 
texto: Teve que era gloria, lo cual es defectuoso pues debía rimar con la linea 5. 

(30) Ob. c. Tomo II, Vol. VI, pág. 31. Los dos versos castellanos me son co- 
nocidos; pero mi registro en los Cancioneros no ha dado resultado. 
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npresa en la Parte XXIII (Madrid, 1638), siendo taml 
rotagonista del drama El Español mas Amante y desgra- 
iado Maulas, «de Tres Ingenios*, incluido en las Come- 
tas nuevas escogidas de los mejores Ingenios de España, 
■arte 48, Madrid, 1704. Calderón también alude á Maclas 
ecuentemente (31), y, en la primera mitad del siglo XIX, 
íé traído de nuevo al teatro español por Mariano José 
e Larra (1), al propio tiempo que era llevado á mayor 
írculo de lectores por la bien conocida balada de 
rhland (2), en que el poeta germano ha seguido fielmen- 
s la historia que cuenta Argote de Molina. Así, á pesar 
e la opinión de los críticos de que la fama de Maclas 
o está justificada por sus poesías, su estrella no se ha 
ílipsado aún, después de un lapso de más de quinientos 
nos. Su inmortalidad está asegurada y sus versos encon- 
raráo lectores, y su trágico fin hallará simpatía, como 
[ amor y el sentimiento no desaparezcan de este mundo. 

~§« Colaña 26 «é <¿%áeto <& /pO£. 



(81) Estas referencias están reunidas por Valentín Schmldt, Dic Scliaiitplt 
Caldermfe, Elberteía, 1867, pág. 75. 

(1) Jfonoí, drama original en cuatro actos y eu verso. También escribió ur 
historia caballeresca del siglo XV, bajo el titulo de El Doncel de O. Enrique 
Doliente.— N. BíL T. 

i, 60* ed., Stuttgard, 1868, Don Massía. 
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